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  Capítulo Primero


   


  A SUS PROPIAS FUERZAS


   


  Hay veces que es preferible recibir encima de las costillas el peso de una buena piedra caída desde regular altura que una herencia de relativo valor, sobre todo si esta herencia puede resultar más peligrosa que la caída de la piedra sobre nuestras débiles costillas. Algo de esto le sucedió a la bella y dinámica Rosalind Bowles, cuando un día, sintiéndose más que aburrida en la escuela que regentaba en San Andrés, al este del Estado de California, recibió una carta con un membrete impreso, cuyo contenido, tras darla una mala noticia, trataba de endulzarla con otra que podía resultar una compensación para ella.


  La carta la firmaba un juez de Virginia City y en ella decía:


   


  «Srta. Rosalind Bowles:


  »Como juez de esta localidad, me veo en la triste necesidad de comunicarla que su tío Tom Bowles, afincado en Virginia desde hace cinco años, ha fallecido hace una semana en condiciones un tanto anormales, cosa que aquí ha llegado a ser bastante normal.


  »Por cuestiones que no son del caso, alguien ha suprimido a su tío Tom del censo de la ciudad y como su tío poseía algún dinero en uno de los Bancos de aquí y, además, una imprenta y un periódico de bastante circulación, el notario señor Andrew me comunica que el difunto otorgó testamento ante él hace cosa de seis meses y la nombra a usted heredera de todos sus bienes, que como ya indico, son cuenta corriente de unos doce mil dólares, y la imprenta y el periódico.


  »Dado que en el testamento, además de su nombre, el difunto dejó constancia de sus señas de usted, cumpliendo mi cometido la comunico la triste noticia del fallecimiento de su tío y la disposición testamentaria que ha dejado en poder de su notario.


  »En tanto usted toma la resolución que estime pertinente, la imprenta ha quedado bajo la custodia del único ayudante que tenía su tío, un joven llamado Alexis Rowan, el cual desea que usted disponga lo antes posible de su herencia, para desligarse del cuidado del edificio.


  »Sírvase comunicarme si acepta la herencia, si está dispuesta a venir a tomar posesión de ella, o si desea que sea sacada a subasta por si alguien se siente interesado en adquirir la imprenta y continuar editando el periódico, aunque dudo mucho que nadie sienta muchos deseos de continuar editándolo.


  »En espera de sus gratas noticias, le saluda atentamente


  »James Mowey».


   


  Rosalind, con la carta en la mano, quedó tensa ponderando su enigmático contenido y recordando algunas cosas que en aquel momento acudían a su mente, tras haber estado ausentes de ella durante mucho tiempo.


  Rosalind se sentó junto al ventanal que daba a la polvorienta senda y con la carta sobre el halda de su vestido, y cerró los ojos para meditar mejor.


  Era la caída de la tarde. Los pocos y revoltosos críos que acudían a la escuela, ya habían abandonado ésta como traviesos gorriones ansiosos de libertad, y un silencio profundo, sólo turbado por el piar de los pájaros que cruzaban alegres en torno a la modesta escuela, turbaban la paz reinante.


  Y éste silencio ayudó mucho a la joven a reconcentrarse y a estudiar el presente, al tiempo que rememoraba el pasado.


  Su padre y su tío Tom habían vivido con bastante desahogo explotando una bonita y amplia granja en un poblado de Missouri, hasta que estalló la guerra de Secesión.


  Tom, hombre refractario al matrimonio, no quiso casarse nunca, pero su hermano, y padre de Rosalind, se casó bastante joven, teniendo solamente una hija de su matrimonio. Tom vivía con los tres, pues la mitad de la granja le pertenecía y la armonía que reinaba entre ellos había sido absoluta.


  A Tom le gustaba mucho leer y hasta escribir. Cuando se aburría, se entregaba a llenar pliegos de papel con temas e ideas que sólo él parecía entender, mientras su hermano, menos poético, dedicaba toda su atención a la granja y a su mayor rendimiento.


  Rosalind se educó primeramente en un colegio modesto de la localidad, pero cuando tenía catorce años, Tom, que quería enormemente a su sobrina, se plantó ante su hermano y le dijo:


  —Oye, Sam ¿qué piensas hacer con la chica?


  —¿Qué quieres que haga con ella, comérmela ahora que está en sazón? —preguntó, festivo, Sam.


  —No seas idiota, hermano—repuso Tom—, me refiero a su porvenir. Aquí aprendió todo lo que han podido enseñarla, que no es mucho, pero yo creo que necesita aprender más.


  —¿Para qué, para regir mañana una granja?


  —No pensarás dedicarla a estos menesteres. Esto es cosa de hombres.


  —Pero el día de mañana, cuando yo no sirva para ocuparme del trabajo...


  —Sí, entonces la casas con algún bestia de los alrededores y que se dedique a ordeñar vacas, cuidar gallinas y recoger coles.


  —Si la tierra diese diamantes podría recogerlos.


  —Sí y si diese fiebres de cólera también. No, Sam, yo no quiero que tu única hija y mi única sobrina, sea una zafia aquí escondida y termine por consumir su joven vida atada al carro de un labriego o cosa parecida.


  —¿Quieres hablar en serio y decirme qué piensas?


  —Sencillamente, que el deber de los padres es procurar que sus hijos sean más que ellos, que suban, que se salgan de un ambiente poco grato y que lleguen tan lejos como sea posible.


  »Es cierto que tenemos una granja bastante aceptable y que a costa de dejarnos los pulmones trabajándola, rinde lo necesario para vivir; pero esto es poco y más tratándose de una mujer.


  »Cuando tú faltes, es tu única heredera, también lo es mía porque yo no me he casado ni tengo hijos; pero como la quiero igual que si fuese hija mía, me preocupo de su porvenir.


  »Tú sabes que todo lo que depende del clima y los elementos es peligroso. Sequías, tornados, inundaciones, epidemias en el ganado, nos tienen siempre con el alma en un hilo y nadie puede asegurar que no seamos víctimas de alguna calamidad de esas y un día nos veamos en la ruina por causas extrañas a la voluntad.


  »Y yo pienso que Rosalind debe estar en condiciones de hacer frente a la vida por sus propios medios. Nada de verse un día obligada a casarse con algún bárbaro sin delicadeza ni educación, que la convierta en una esclava y la trate como trataría a una yunta de mulas.


  »Ella promete ser una muchacha linda, es despierta de entendimiento, lista, y posee fibra y genio: estimó, por ello, que merece algo más que lo que tú estás incubando para su futuro.


  —No te entiendo, Tom... ¿Qué quieres hacer de ella?


  —Una señorita, pero no al estilo de las que no sirven más que para presumir y no valen para otra cosa. Me refiero a proporcionarla una educación más amplia, que en un momento determinado, si ello fuese preciso, la sirviese para defenderse en la vida por sus propios medios.


  »Y, para ello, he pensado mandarla interna a un colegio de Sacramento, donde amplíe sus estudios y, más tarde, curse la carrera de maestra. Por aquí hay muchos analfabetos que necesitan educación y una maestra siempre encontraría un colegio donde actuar y ganar lo suficiente para no tener que someterse a la tiranía de un matrimonio improvisado que lo resolviese todo, pero solamente en la parte material.


  »Aquí no hace gran falta, Sam. Tu mujer y la criada se bastan para atendernos y sería una lástima hundirla en este ambiente triste y nada prometedor, cuando se la puede encarrilar por mejor sendero.


  »Si después que estudie su carrera no la necesita, mejor para ella, pero siempre se habrá convertido en una mujercita refinada y culta, con derecho propio a escoger para el día de mañana un hombre de su talla y no un destripaterrones o algo parecido.


  Sam, a quien no le disgustaba que su hija se elevase sobre el nivel de la familia, repuso:


  —Tu idea es muy noble, Tom, pero ya tú sabes que eso cuesta mucho y que, en ocasiones, la situación nos agobia y no podemos hacer dispendios.


  —No te preocupes. Yo pagaré la mitad de lo que cueste su internado y, si llega alguna época mala, como el dinero que yo guardo no tiene otros herederos que ella, lo empleara con gusto en continuar pagándola los estudios hasta que terminase la carrera.


  —Está bien, Tom—replicó su hermano—; ahora sólo falta que Rosalind quiera privarse de libertad durante el tiempo que dure su internado y juzgue que necesita meter más cultura en su cuerpo que la que ya tiene»


  —Estoy seguro de que Rosalind aceptará a poco que yo la haga ver la conveniencia de ello.


  —Está bien. Habla con ella y, si acepta, por mi parte no voy a poner obstáculos a que sea más de lo que es.


  Tom habló con su sobrina y razonó su propuesta. La chica, que, aparte de no ser tonta, se aburría en aquel ambiente triste y poco prometedor, aceptó encantada y no mucho más tarde, fue enviada a Sacramento, donde ingresó en un internado dispuesta a aprovechar el tiempo y a salir de allí con la carrera de maestra terminada.


  Rosalind se aplicó. Todos los veranos, por la época de la vacación, volvía a la granja, donde pasaba el verano en compañía de los suyos, pero cada año se notaba en ella la bondad de la naturaleza, derramando dones sobre su persona.


  Se había convertido en una muchacha alta, no muy gruesa pero fuerte y dura de carnes. Los meses que pasaba al aire libre tonificaban su cuerpo y contribuían a moldear su naturaleza y, así, se convirtió en una mujer atrayente y, además, fina, pues sabía vestir con garbo trajes que en la granja hubiesen resultado exóticos. Su tío sentíase encantado con aquella transformación. Si Rosalind hubiese sido hija suya no hubiese puesto más interés en hacer de ella una mujer fuera de lo vulgar.


  Y cuando Rosalind estaba a punto de terminar su carrera las nubes de la catástrofe se cernieron sobre la granja y sus habitantes.


  La guerra había estallado. El campo de batalla, que parecía alejado al principio, se fue extendiendo como un reguero de pólvora. Varios Estados empezaron a solidarizarse con alguna de ambas facciones y Missouri no quedó al margen de esta explosión guerrera.


  La guerra se fue acercando a la propiedad, no sólo por un sector sino por los dos. Los sudistas trataban de avanzar y los del Norte se aprestaban a rechazarlos y, no tardando mucho, el retumbar del cañón vibró muy próximo a la granja.


  Sam, consternado, comentó la situación con su hermano.


  —Esto es terrible, Tom—dijo apretando los dientes—. Nosotros no queremos la guerra, tanto nos da que gane el Norte como el Sur y sólo queremos que nos dejen tranquilos con lo poco que poseemos; pero temo que esto no va a poder ser y que en cualquier momento vamos a tener las granadas encima de nuestras tierras.


  —Yo también lo temo, y si sucede, mal arreglo para nosotros, porque si arrasan esto, ¿qué vamos a hacer?


  —Si pudiésemos venderlo y marcharnos lejos...


  —¿Quién te lo iba a comprar, si sería tanto como comprar agua dentro de una cesta? Si la guerra llega, lo arrasarán todo... y a saber qué será de nosotros.


  —Y qué será de Rosalind.


  —Rosalind, de momento, está segura. A Sacramento no pueden llegar los chispazos y en el internado nada tiene que temer. Es preferible que siga allí y cada vez me congratulo más de haber tenido la idea de mandarla a estudiar.


  —Pero si nos arruinamos...


  —Ya saldremos a flote de nuevo, Sam. La guerra no va a durar toda la vida y somos animosos para empezar de nuevo. Pero si nos fuese mal, tu hija no tendrá que pasar fatigas, porque estando a punto de terminar su carrera, podrá encontrar alguna plaza vacante en un colegio y ganar para ella. Será una preocupación menos para nosotros.


  Como nada podían solucionar discutiendo, hubieron de resignarse a esperar los acontecimientos y éstos no tardaron en llegar de un modo trágico.


  Tom, en previsión de desgracias irreparables, había extraído del Banco el dinero que tenía y convencido a su hermano para que hiciese lo mismo. Si alguno de ambos bandos avanzaba, se apoderaría de todo y no podrían disponer de un solo centavo.


  Tras la extracción, buscaron un lugar donde enterrarlo. Si los combatientes entraban al saqueo, que no les encontrasen un dólar encima, y más tarde, cuando la ocasión les fuese propicia, lo desenterrarían para poder hacer frente a la adversidad.


  Una noche se acostaron inquietos. Durante el día habían oído tronar de cañones lejos, pero no parecía que los acontecimientos se precipitasen y la guerra llegase en horas hasta allí.


  Sin embargo, estaban equivocados. Una nutrida facción del ejército del Sur había avanzado durante la noche hasta las mismas puertas del poblado, y antes del amanecer, los cañones emplazados a poca distancia empezaron a vomitar granadas con la intención de arrasar el poblado.


  Y antes de que tuviesen tiempo de ponerse a salvo, varias granadas enfiladas contra la granja la abatieron trágicamente.


  Tom, entre los escombros de la cabaña, pudo salir a tierra libre, pero el edificio se había desplomado sobre su hermano y su cuñada y ambos habían quedado aplastados bajo ella para siempre.


  Aún más, para mayor desesperación suya, los restos de la bonita cabaña se habían incendiado y el fuego de artillería batía el terreno trágicamente.


  Tom, en un esfuerzo tremendo, pues había recibido una herida en la cabeza al caerle una viga sobre ella, se arrastró como un reptil y pudo ganar un terreno cubierto de maleza, por el que se fue alejando del radio de acción de las granadas, y al nacer el día, consiguió descubrir una cueva en un terreno quebradizo donde se refugió extenuado.


  Por la mañana, el ejército del Norte, bien reforzado, acudía a contener el avance. En los alrededores del poblado se libró una tremenda batalla, pero los del Sur terminaron por flaquear y batirse en retirada, perseguidos por sus enemigos.


  Sólo cuando el fragor de la pelea se oyó lejos, Tom se atrevió a abandonar su refugio y a acercarse a lo que había sido su granja. Aquello era algo espantoso que le obligó a sollozar con rabia.


  La granja había sido destrozada, los sembrados incendiados, el ganado huido en parte y el resto había caído deshecho por la metralla y el poblado no estaba en mejores condiciones, pues todo él había sido batido sañudamente.


  Ni siquiera pudo hacer algo para buscar los restos de su hermano y su cuñada. Todo había quedado pulverizado, no sólo por la metralla, sino por el fuego, y nada podía hacer para recoger sus restos y darles sepultura.


  Fue entonces cuando tomó una resolución drástica. Nunca había mostrado inclinación por un bando ni por otro, pero como los que habían destrozado la granja y matado a su hermano y a su cuñada eran del Sur, se declaró furibundo antiesclavista y juró que se alistaría en el ejército del Norte para vengar con las armas en la mano la muerte de sus seres más queridos.


  Desenterró el dinero oculto y marchó a Sacramento, una vez que estuvo curado de su herida. Para él fue un amargo trago tener que comunicar a su sobrina la trágica muerte de sus padres.


  Rosalind se sintió profundamente trastornada por la tragedia y cayó enferma, teniendo que guardar cama durante dos semanas. En el colegio se ocuparon de ella con mucho interés, no sólo por la desgracia que había sufrido, sino porque era una alumna muy aplicada y una muchacha muy sencilla y acogedora.


  Cuando se repuso de su enfermedad, Tom, muy serio, le dijo:


  —Escucha, Rosalind, yo no sé cuánto va a durar aún la guerra, puede acabarse en meses o durar años. Por tanto, nada podemos hablar de nuestro futuro. Sin embargo, algo sí tenemos que tratar de forma más inmediata y es tu situación, ya que con este curso acabas tu carrera y tendrás que abandonar el colegio. Allá no hay nada que hacer. Aquello quedó arrasado y no sé siquiera si cuando reine la paz, se podrá poner en marcha de nuevo la granja. Sería una tarea muy dura, muy costosa y muy larga. Por ello tienes que hacerte a la idea de que todo lo has perdido y que deberás valerte por tus propios medios. Ahora más que nunca hemos de alegrarnos de que te decidieras a estudiar, porque con tu carrera terminada no te costará trabajo encontrar una plaza vacante de maestra, y cuando menos, ganar para tu sustento sin pasar calamidades. Aquí hay diez mil dólares, que era cuanto teníamos ahorrado entre tu padre y yo. Los escondimos por si corría peligro y de no haberlo hecho así, los hubiésemos perdido también. Voy a depositar en el Banco de aquí siete mil dólares a tu nombre para que si necesitas hacer uso de ellos los emplees sin vacilación, pues tuyos son. Yo me reservo tres mil para poder valerme cuando esto acabe. No sé lo que haré después, pero al menos no me moriré de hambre. Ahora, una vez cumplido este deber para contigo, voy a alistarme en el ejército del Norte y...


  —¡No, tío, eso no! Ya ha sido bastante que mis padres hayan caído. Usted...


  —Estoy decidido, Rosalind. Me matarán o no, pero juro que antes mataré a tantos contrarios como pueda, y aun así, no quedarán bien vengados tus padres. Lucharé hasta el final de la contienda, y si salgo con vida, entonces será el momento de decidir. Cuando sepa adonde me llevan, te escribiré. Pero por si esto dura y tú tienes que tomar una resolución, no olvides dejar a la directora de la escuela las señas de tu residencia. Así yo en cualquier momento podré saber dónde estás y dónde encontrarte. Tú eres una chica juiciosa, lista y enérgica. Sabrás sobreponerte a la desgracia y también cuidar de tu subsistencia y de tu buen nombre, que es el único patrimonio que te queda. Yo confío en que algún día encuentres el hombre digno de ti y te cases, como yo he soñado que lo hagas. Si cuando la guerra acabe vuelvo con vida y consigo rehacer algo de lo perdido, entonces ya veremos qué hacemos tú y yo, pero de momento lucha por ti misma y acuérdate de que perteneces a una familia que supo abrirse camino en la vida por su propio tesón.


  Rosalind hizo cuantos esfuerzos pudo para disuadir a su tío de la idea de alistarse en el ejército, pero todo fue inútil, y cuando se convenció de que nada lograría, se resignó, prometiendo que seguiría los consejos de Tom y lucharía por su vida y su dignidad, como ellos habían luchado antes.


  Rosalind quiso negarse a aceptar el dinero, pero Tom insistió. Él no lo iba a necesitar durante la campaña e incluso podía caer luchando y que alguien, sin derecho alguno, se beneficiase de él.


  Y así, tras esta penosa entrevista, ambos se abrazaron conmovidos y Tom tuvo que realizar muchos esfuerzos para contener las lágrimas que le causaba aquella incógnita separación.


  También la muchacha quedó desesperadamente impresionada, pero la realidad tenía sus imperativos. El destino lo había dispuesto así, y así tenía que aceptarlo.


  Y se prometió a sí misma luchar con el mismo ánimo que el propio Tom iba a luchar, para no dejarse sumir en la abulia y salir adelante lo mejor posible.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UNA MUJER DECIDIDA


   


  Cuando terminó la carrera, fue la propia directora del colegio la que se preocupó de su situación. Mujer con muchas relaciones y conocimientos, pudo en algo más de un mes conseguir para la joven una escuela.


  Fue en el poblado de San Andreas, un lugar pequeño, sin muchos habitantes, tranquilo y monótono. La escuela estaba casi fuera del poblado, en la senda que reptaba hacia el Norte, y este aislamiento no la preocupó mucho porque iba bien con su melancolía.


  La soledad en que había quedado pesaba sobre ella a pesar de los esfuerzos que realizaba para sobreponerse a aquel estado de ánimo y sólo el entregarse a su labor docente con todo entusiasmo, la distraía un tanto y la hacía olvidar a ratos su situación.


  Durante la contienda había recibido dos cartas de su tío. Las dos llegaron por conducto del colegio adonde fueron dirigidas, y por ellas supo que Tom estaba bien, que había sido ascendido a sargento por valiente y que la suerte le había librado de percances bastante peligrosos.


  Estas noticias alegraban a la muchacha., pues confiaba en que cuando acabase la contienda podría reunirse con su tío y no verse tan sola y aislada.


  Hasta que por fin, un día la guerra terminó y los combatientes se fueron reintegrando a sus hogares, unos con suerte de encontrarlos y otros como perdidos en la inmensidad del paisaje.


  Rosalind esperó con angustia noticias de su tío. Si todo había terminado y nada le había sucedido, confiaba en que en cuanto pudiese regresar a Sacramento lo primero que haría sería buscarla.


  Pero tardó casi cuatro meses en saber de él. Tom, a última hora, había sido apresado en una retirada y llevado a un campo de concentración. Como tardaban en organizar la libertad de los prisioneros, un día se decidió a tomar la suya por sus propios medios y se fugó, pero tuvo que pasar muchas penalidades hasta poder alcanzar California.


  Cuando un día le vio aparecer en el colegio, la joven tuvo que restregarse los ojos para convencerse de que era el mismo que un día, no tan lejano, se despidiera de ella para alistarse en el ejército del Norte


  Volvía fuerte como un toro, a pesar de las calamidades sufridas, tostado por el sol y el aire, algo más viejo de aspecto, pero ágil y duro de musculatura, y se mostraba lleno de optimismo.


  Tras el largo abrazo que tío y sobrina se dieron sin poder articular palabra debido a la emoción que sentían, por fin, al separarse, él, mirándola de arriba abajo, comentó:


  —Chiquilla, estás hecha toda una mujer. Has crecido, te has desarrollado y hasta tienes el aire de una persona de más edad. Se ve que has cambiado mucho y que la vida te ha servido de maestra mejor que las que te enseñaron tu carrera.


  —Sí, tío, he cambiado bastante. La soledad se ha impuesto en mí y a veces me pregunto si no seré una joven vieja.


  —No digas disparates. No eres una joven vieja, sino una mujer en toda la extensión de la palabra y no debes imaginar esas cosas tan raras. Y ahora dime cómo te va por aquí, que es lo interesante.


  Ella aseguró que no tenía queja alguna. La trataban con respeto y se distraía mucho con los diablejos que tenía bajo su custodia.


  —Yo me encuentro bien, aunque bastante sola. Pero ahora lo interesante es saber qué va a hacer usted.


  Él se rascó la cabeza perplejo, y luego dijo:


  —Trabajar y ganarme la vida. ¿Qué otra cosa puedo hacer?


  —Bueno. Pero, ¿cómo y dónde?


  —Pues... tengo algún proyecto...


  —Escuche. Los siete mil dólares que me dejó están casi intactos. Apenas si los toqué en los primeros días tras acabar la carrera y como además cobro mi sueldo, pues... quiero decirle que están a su disposición por si los necesita para empezar.


  —Gracias, pero no los tocaré... al menos ahora.


  —¿Cómo? Quedamos en que...


  —Escucha. De ese dinero, cinco mil dólares eran tuyos, pues pertenecían a tu padre. Yo me llevé tres mil y tengo tres mil quinientos, pues apenas sí gasté algo de mis pagas de soldado. Pero he pensado que ni lo que yo tengo ni lo que tú aún conservas, es cosa que sirva para emprender algo que merezca la pena y tengo un proyecto que espero no lo desdeñes. Es algo que si cuaja, en poco tiempo dispondremos de mucho dinero y podremos emprender algo que no sea mezquino. Conmigo se licenció un cabo que me ayudó a huir y huyó conmigo, el cual ha sido minero. Mi amigo tiene el propósito de dirigirse a Carson y Virginia City, donde se está descubriendo mucha plata y algo de oro y buscar a ver si localizamos algún filón que nos haga ricos en pocos días. Y he pensado probar suerte con él. Tú no me necesitas urgentemente, por fortuna, y yo me encuentro con ánimos para trabajar y luchar. Me iré con él, probaremos suerte, y si ésta nos ayuda y descubrimos algo que merezca la pena, entonces, cuando reúna una cantidad decente, mandaré al diablo las minas, vendré a buscarte, tú mandarás la escuela al infierno y los dos empezaremos algo que merezca la pena. Siempre soñé para ti algo más elevado aún que lo que has conseguido y si yo gano dinero, entonces serás una verdadera señorita y encontrarás un hombre a tono con tu posición y con lo que vales. Espero que no encuentres mal mi idea y que estés dispuesta a esperar un poco más. Quién aguardó lo más, bien puede aguardar lo menos.


  Ella, contrariada, repuso:


  —Yo haré lo que usted quiera, tío, porque no tengo autoridad alguna para marcarle los pasos, pero me apena que ahora que podíamos volver a reunimos cuando tanto le necesito espiritualmente, se aleje de nuevo y a saber cuándo volveremos a reunirnos.


  —Muy pronto, te lo aseguro. Si la suerte me ayuda, en cuanto tenga una cantidad que merezca la pena volveré a buscarte, y si la cosa va más lenta, pero voy ahorrando, entonces vería la manera de llevarte conmigo y allí, juntos los dos, esperar con más paciencia el logro de mis aspiraciones.


  —¿Y si le fuese mal?


  —Si me fuese mal, dejaría aquello y volvería a reflexionar sobre lo que más me conviniese hacer.


  —Está bien, tío. Si ese es su gusto, no puedo oponerme. Sería para mí un remordimiento tratar de disuadirle y hacerle perder una fortuna, si es cierto que allí se consigue con poco esfuerzo.


  —Con suerte más que con otra cosa. Por eso, por probar no se pierde nada.


  Tom se negó, a tomar más dinero del que tenía. Aquello era una reserva para su sobrina por si las desgracias aún no habían terminado de perseguirla.


  Tom marchó a Virginia y tardó algún tiempo en escribir dando detalles de sus actividades. Comunicó su llegada en el primer momento, pero después esperó a que los acontecimientos decidiesen el rumbo de su vida.


  La primera carta extensa que recibió Rosalind no era muy prometedora. Virginia estaba atestada de buscadores, se abrían pozos hasta en el aire buscando los filones, pero unos resultaban vanos y otros muy escasos de rendimiento.


  Él y su amigo habían luchado duramente en el monte buscando filones que no lograban encontrar, y ante la situación nada favorable, pues no se ganaba nada y la vida allí era cara, habían tenido que aceptar trabajo en un bocarte, donde se trituraba el cuarzo para separar la plata, un trabajo agotador que apenas rendía quince dólares a la semana, cantidad mínima para poder mantenerse.


  Rosalind le escribió pidiéndole que abandonase Virginia, ya que sus ilusiones estaban fracasando, pero él contestó que aún quería aguantar algo más a ver si la suerte cambiaba. Para su orgullo era muy doloroso volver fracasado y apuraría sus posibilidades. Hasta que unos meses después, recibió una carta más optimista, aunque muy desconcertante.


  Tom le comunicaba que al fin creía haber encontrado algo que le iba a salvar de volver humillado.


  Ella debía recordar que él fue siempre muy aficionado a leer y escribir. Esta afición no había muerto en él, sino todo lo contrario, y la suerte había decidido encarrilar su vida por aquel derrotero de una manera inesperada.


  Un texano impresor que había ido a Virginia en busca de una plata que nunca encontró, había montado una pequeña imprenta para imprimir acciones de minas, propaganda y demás trabajos, y como no le había ido mal, al final decidió fundar un periódico para difundir las noticias más importantes del poblado. No sólo daría cuenta en él de los nuevos pozos abiertos y del valor de las acciones, sino de todo cuanto sucediese en la ciudad y mereciera la pena de ser divulgado.


  El periódico no le había ido mal, pero una desgracia de familia le obligaba a volver a Texas y había puesto en venta la imprenta y el periódico.


  Como, al parecer, allí lo único que preocupaba era buscar filones, nadie había querido comprarle el negocio, y, aburrido, antes que dejarlo abandonado lo ofreció por la módica suma de setecientos cincuenta dólares.


  Tom se lo había comprado decidido a explotar no sólo la imprenta, sino el periódico. En éste tenía puestas todas sus ilusiones, pues barajaba ideas revolucionarias para convertirlo en algo tan necesario para los habitantes de Virginia como el aire que respiraban..


  Más tarde volvió a escribir. La cosa marchaba bien, el periódico subía como la espuma gracias a sus ideas geniales para convertirlo en algo interesante, pero… el rendimiento sólo permitía vivir con relativo desahogo.


  Y terminaba la carta, diciendo:


   


  «Mi gozo sería traerte aquí a mi lado, pues me eres muy necesaria, pero no es este un ambiente muy adecuado para mujeres como tú. La población de Virginia es algo parecido a una inmensa cueva llena de tigres, donde la vida de la gente tiene muy poco valor y la virtud de las mujeres aún menos. Serías una ayuda para mí, pero al mismo tiempo una enorme preocupación llena de responsabilidades, y no estoy dispuesto a correr ese riesgo.


  »Por tanto, habrás de resignarte a seguir al frente de tu escuela, no sé por cuánto tiempo. Si la población cambiase haciéndose más humana y digna, acaso te invitase a venir, y si no... esperaré a ver si un día surge alguien que me pague bien el periódico y la imprenta, y entonces la venderé y marcharé a buscarte.»


   


  Aquella había sido la última carta que la joven recibiera de su tío hacía cuatro meses, y ahora, al dar vueltas entre sus temblones dedos a aquella otra que le enviaba el juez de Virginia, sentía una angustia terrible, al ponderar cómo en tan breve espacio de tiempo un hombre como Tom, enérgico, valiente, lleno de vida y de ilusiones, había rendido tributo a la muerte cuando menos podía esperarlo.


  Y lo que más la desesperaba, era la confusa explicación que le daban sobre la muerte de su tío.


  Textualmente se advertía que «había fallecido hacía una semana en condiciones un tanto anormales, cosa que allí había llegado a ser bastante normal», y por muy obtusa que ella fuese, tenía que comprender que su muerte había ocurrido de manera violenta, por una mano extraña que le había suprimido del mundo, aunque no acertaba a comprender por qué.


  Tom era enérgico, decidido, pero noble y nada peleador. Cierto que la guerra le había acrisolado bastante en el albur de jugarse la vida a cada momento, pero si la guerra había terminado, no había por qué estar en perpetua centinela con el arma al brazo, dispuesto a continuar la contienda en tierras de paz.


  Pero esto era algo oscuro para ella. Quizá la explicación podía encontrarla en su última carta, donde advertía que no se decidía a llevarla allí porque aquello era una selva virgen donde los hombres, por el ambiente, más que hombres debían ser fieras. Sin embargo, no acertaba a explicarse en qué terrenos peligrosos había tenido que meterse su tío, para terminar siendo víctima de aquella turba de fieras.


  Y la curiosidad, mezclada con el dolor y la rabia, la acuciaron por saber algo más que lo que tan escuetamente se le advertía. Quería saber cómo había muerto su tío y quién había sido el desalmado que le quitara de la circulación.


  Por el resto de los detalles adivinaba que a su tío le debió ir bastante bien durante aquellos últimos meses en que explotó la imprenta y el periódico. De otra manera, no tenía explicación que medio año atrás tuviese que trabajar como un galeote para mal vivir y que ahora, al morir, fuese propietario de la imprenta y de aquellos doce mil dólares que tenía en el Banco. Este dinero era suyo. Ya nada podía hacer por volver a la vida a su tío, pero sería una tontería desdeñar un dinero que le pertenecía y que, en unión del que aún guardaba, podía serle muy necesario, ahora que la fatalidad la había dejado sola en el mundo.


  Y tenía que reconocer que Tom había sido previsor al hacer testamento y preocuparse de dejar sus señas para que fuese avisada y pudiera recoger la herencia. Una previsión que la inquietaba más, pues parecía advertirla que había nacido del temor a sufrir un final tan prematuro como el que había tenido.


  Rosalind se preguntaba qué debía hacer. Si hubiese sido un hombre, desplazarse a Virginia, recoger su herencia y volverse, no hubiese significado ningún problema, pero siendo una mujer y, además, una mujer joven y bonita, parecía implicar muchos riesgos que acaso no mereciese la pena desafiar por una cantidad tan escasa.


  Le cabía la solución de escribir al juez o al notario apoderándoles para que liquidasen la herencia y la enviasen lo que salvasen de ella. Pero, ¿qué salvaría en este caso? En aquellos momentos, lo de más valor era la imprenta y el periódico que habían permitido a su tío reunir aquel pequeño capital, y, al parecer, no era cosa fácil traspasar un negocio, de tal índole, allí donde la gente sólo vivía para clavar los picos en la tierra y buscar afanosamente la plata.


  Quizá mereciese la pena realizar un viaje fugaz, ver su patrimonio sobre el terreno, intentar encontrar alguien que quisiera hacerse cargo de él, y, sobre todo, aclarar la muerte de su tío.


  Nada le decían sobre el autor del homicidio, ni si había sido preso y procesado. Para ella sería un tormento pensar que la muerte quedase en el anónimo y nadie se preocupase de hacer que fuese castigado quien procediera con tan perversos instintos.


  No, ella por cariño al muer o por agradecimiento a cómo se había comportado con ella y a todo lo que había hecho para sacarla de ser una esclava de la tierra y elevarla a esferas más elevadas, tenía que preocuparse de aquel asunto. Que su conciencia quedase tranquila de haber procedido como era lo obligado y que no quedase por ella el que el criminal recibiese su premio.


  Fue esto lo que más la decidió. Iría a Virginia City como fuese y se comportaría como debía comportarse. El asunto del colegio no iba a ser un problema serio.


  Las vacaciones de verano estaban a punto de ser decretadas y dispondría de dos meses para poder moverse sin faltar a su obligación.


  Bastaría con que visitase al alcalde, le diese cuenta de lo que sucedía y avisase de que durante la canícula o al menos parte de ella estaría ausente.


  Y sin vacilar, se entregó febrilmente a seleccionar un poco de ropa, preparar la maleta y disponerse a emprender el viaje.


  A la mañana siguiente, antes de visitar al alcalde, cursaría un telegrama al juez de Virginia, comunicándole que se disponía a salir para el poblado, y en cuanto lo solucionase todo, tomaría la diligencia y abandonaría San Andreas.


  Cuando visitó al alcalde para darle cuenta de su decisión, el hombre puso el grito en el cielo:


  —¿Ha perdido usted el juicio? —preguntó.


  —¿Por qué razón?


  —¿Usted sabe dónde va a meter la nariz? Virginia es hoy uno de los poblados más peligrosos de toda Nevada.


  —No voy allí a desafiar a la gente, sino a hacerme cargo de la herencia que me deja mi tío y a enterarme de cómo ha muerto y qué pasó con el que le mato.


  —Pues me atrevería a decirle cómo fue y qué ha pasado.


  —¿Tan listo es usted?


  —No, pero tengo noticias bastante exactas de lo que sucede en aquel manicomio suelto. Lo peor de todos los Estados se ha dado cita allí, asesinos y pistoleros campan por sus respetos y habrá bastado que su tío haya rascado un poco fuerte la piel de alguno para que le haya metido tranquilamente unas onzas de plomo en el cuerpo y luego se haya ido tranquilamente a celebrar su hazaña bebiéndose un whisky.


  —Oiga, ¿es que eso se puede hacer impunemente en un lugar de la nación?


  —Eso y más, señorita Rosalind, créame a mí.


  —Quiero creerle, pero me cuesta trabajo. Por otra parte, no sé por qué mi tío tenía que molestar a ningún asesino conociendo aquello.


  —No lo sé, pero me dice usted que tenía un periódico y sospecho que se le fue la mano en él, publicando algo que debía haberse guardado para sí, pues hay cosas que después de saberlas deben ser olvidadas. Si no siguió esta línea de conducta, el interesado debió decidir que la mejor forma de que no se repitiese el caso era callando la lengua que lo divulgaba y la lengua de su tío debía ser el periódico.


  —Me resisto a admitir tales cosas.


  —Allá usted, pero si mi consejo sirve de algo, olvide que existe Virginia City y quédese aquí. Es preferible que autorice al juez para que liquiden el patrimonio de su tío y la envíen lo que puedan salvar. Eso que saldrá usted ganando.


  —Lo siento, pero mi conciencia no admite esa pasividad. Quería mucho a mi tío y tengo que hacer algo no sólo para conocer la verdad, sino para saber si el asesino fue castigado.


  —Bien, haga lo que le parezca, pero mucho me temo que va a meter la cabeza en un avispero del que puede salir malparada.


  —Sé cuidar de mi persona, aunque soy una mujer.


  —Celebraré que sea usted capaz de semejante hazaña, pero no confíe demasiado en sus fuerzas y en su voluntad. Aquello es un infierno lleno de locos y habrá de comprobarlo usted misma. Se va, pero al menos va advertida de lo que puede surgir. Procure avivar su asunto y regresar cuanto antes, en favor suyo.


  Rosalind, decidida, se informó del mejor medio de locomoción para pasar la divisoria. En aquella época, cuando aún el Sud Pacific no estaba en funciones, todo había que confiarlo a las diligencias que Wells Fargo tenía en servicio repartidas lo más estratégicamente posible.


  La línea Sacramento-Carson se encontraba lejos de su punto de partida. Tendría que tomar otra línea, que partiendo de Stockon, pasaba por San Andreas e iba a parar al mismo sitio.


  La joven esperó impaciente a que al día siguiente llegase al poblado el pesado y bamboleante vehículo, y provista de su billete, tomó asiento en él. Como de costumbre, el carruaje iba lleno de viajeros, pues a diario los mineros, ansiosos de hacer fortuna por la vía más rápida, acudían como moscas a las minas de aquella región de Nevada.


  Y tras un largo y pesado viaje, en el que sus huesos sufrieron un duro entrenamiento para hacer más soportable las molestias de nuevos viajes, una mañana llegó a Carson, donde descansaría un día, para reponerse un tanto, y, a la vez, para orientarse respecto a la forma más rápida de poder saldar aquel enojoso asunto.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  EL CEFIRO DE WASHOE


   


  Carson, lo que es hoy capital del Estado de Nevada, era en aquella época un poblacho que apenas si contaba con cuatro mil almas.


  Era un pueblo de madera, y ateniéndonos a la descripción fidedigna que de él hizo el célebre escritor americano Mark Twain, la calle principal estaba formada por una fila de pequeñas casas pintadas de blanco, en las que se abrían las tiendas, «y que si bien resultaban demasiado altas para que uno pudiese sentarse encima de ellas, apenas tenían la altura suficiente para ningún otro menester».


  A pesar del inmenso espacio disponible, las casas se apretaban unas contra otras, la calzada era algo imposible, tanto si llovía como si el sol convertía en barro el terreno irregular y lleno de baches. Las aceras se formaban con tablones sueltos que se cubrían de lodo cuando llovía y en roncos tambores si estaban secos, pues el taconeo en ellos producía un ruido como de tambores indios en alguna ceremonia especial.


  Pero contaba con una plaza cuyo terreno apisonado era más cómodo que el de la calle principal, y en el centro de la cual se erguía el clásico árbol de la Libertad. Allí se celebraban mercados de caballos, subastas y reuniones públicas y allí se levantaba el pobre edificio destinado a casa de postas.


  Había tiendas, establos, algún corral para carretas y caballos y nada más.


  La llegada del polvoriento vehículo a la casa de postas coincidió con dos sucesos, uno trágico y otro pintoresco, que iban a dar a Rosalind la tónica de lo que podía esperar y encontrar en aquella antesala del infierno, toda vez que si Carson no era una ciudad para celebrar reuniones piadosas, Virginia era como una sucesión de barrenos explotando a cada minuto.


  Apenas el vehículo habíase detenido ante la puerta de la casa de postas y los viajeros se apresuraban a descender, ansiando estirar las piernas y escupir el polvo que habían tragado durante el viaje. Rosalind recabó de la galantería de un viajero que hizo el trayecto en la baca, el que recogiese su maleta y la hiciese descender a tierra.


  Y apenas el adminículo hubo quedado depositado en el polvo de la plaza, un sujeto alto, fibroso, muy moreno, vestido con una camisa de franela a cuadros y un pantalón embutido en los leguis de sus altas botas, empujó a la muchacha sin consideración alguna, y llevando la mano a la cintura, de la que pendía un voluminoso revólver, bramó:


  —¡Rayos del averno! Aquel tipo fue el que se permitió anoche afirmar en la taberna de Roger que yo estaba borracho. Voy a demostrarle que mi pulso está más sereno que ese cielo que nos cubre.


  Y esgrimiendo el arma, avanzó unos pasos en dirección a otro tipo, malcarado, con el rostro cubierto por una crecida barba, que se entretenía en sacudir la tierra con una varita, haciendo saltar las hormigas que rastreaban por el suelo.


  El indignado peleador avanzó unos pasos, gritando:


  —¡Eh, tú, hijo de loba! Di ahora que yo...


  No concluyó la frase. Su contrario, al reconocerle, había soltado la vara tirando de revólver con la velocidad de un rayo y ambos a la par dispararon sus armas.


  Los «Colt» tabletearon un par de veces cada uno y si no vomitaron más plomo fundido, fue porque les faltaron fuerzas para continuar disparando.


  El barbudo se había doblado trágicamente al recibir un proyectil en el vientre, que le hizo caer de bruces mientras su adversario, con un tiro en el pecho, había llevado ambas manos al lugar de la herida, dejando caer el arma de un modo mecánico.


  Y allí terminó el duelo, porque ninguno de ambos había quedado en condiciones de continuar la pelea.


  El barbudo se revolcó trágicamente en tierra bramando de un modo impresionante mientras su rival, retrocediendo con vacilación, se apoyaba en la pared de la casa de postas, gruñendo:


  —¡Maldito sapo! Como salga de ésta y vuelva a encontrarle, le meteré el revólver en la boca antes de disparar.


  Y se escurrió a lo largo de la pared para caer al suelo.


  Algunos curiosos se acercaron para prestarles auxilio, mientras Rosalind, pálida como un cadáver, con los ojos inmensamente abiertos y la respiración jadeante, retrocedía y penetraba en la sala de espera de la casa de postas, sentándose en uno de los bancos, pues se sentía próxima a perder las fuerzas.


  De un modo mecánico había aferrado su maleta y la había dejado por delante de ella, mientras con la cabeza recostada en la pared, respiraba con ahogo y se pasaba la lengua por los resecos labios.


  Para la joven había sido una experiencia demasiado ruda aquel duelo imprevisto. Nunca había tenido oportunidad de ver a un hombre baleado en un charco de sangre y le costaba trabajo encajar la visión que parecía no apartarse de sus retinas.


  Pero para los demás, el lance parecía no haber tenido importancia alguna. La gente, a la puerta, hablaba y reía como si nadie hubiese presenciado el suceso.


  El jefe de la posta entró en la sala de espera, y al descubrir a Rosalind en aquel estado, se acercó a ella preguntando:


  —¿Qué le sucede, señorita, está enferma?


  —¡Oh, no! Bueno, no lo sé. Es que yo no había presenciado nunca una pelea tan dramática... y me he impresionado.


  —Bueno, la cosa no ha tenido gran importancia y si es que viene con ánimo de quedarse, ya se irá acostumbrando a ver cosas parecidas. Aquí es un espectáculo muy frecuente. ¿Puedo hacer algo por usted?


  —No, muchas gracias. Parece que me voy reponiendo. Sólo le agradecería que me indique si hay alguna fonda próxima. He de quedarme aquí hasta mañana que tome la diligencia para Virginia.


  —¿Piensa ir allí?


  —Sí. Tengo que resolver un asunto y...


  —Pues vaya haciéndose a la idea de que aquello no es mejor que esto y que lo que ha presenciado usted aquí, lo presenciará allí corregido y aumentado, aparte de que aquello no es apto para mujeres solas, sobre todo si son jóvenes y lindas como usted. Yo me atrevería a aconsejarla que si el asunto no es capital para usted, desista de ir a Virginia y vea de encomendar a alguien que lo resuelva. Todavía si fuese usted acompañada de algún hombre, llevaría algunos tantos a su favor, pero yendo sola mal asunto, señorita.


  —Lo lamento—balbució ella—. Pero ya no es cosa de retroceder. Procuraré resolver el caso lo más rápidamente posible y me volveré.


  —Como usted quiera. Y acerca de su pregunta, le diré que allá enfrente, al fondo y esquina a una calleja, hay una fonda. No pida muchas comodidades porque aquí todo se está improvisando a marchas forzadas, pero tendrá un lecho y no dan mal de comer, aunque lo cobran bien.


  —Muchas gracias por su amabilidad.


  —De nada, señorita. Y si no está en condiciones de moverse aún, puede quedarse el tiempo que guste. Aquí no estorba.


  —Muy agradecida. Me voy reponiendo y no tardaré mucho en irme.


  El jefe de la posta pasó al interior, donde tenía su despacho, y Rosalind quedó en el banco ponderando todo lo que aquel hombre le había dicho.


  Y era ahora cuando se sentía pesarosa de aquel rasgo de audacia. Las advertencias del alcalde no le habían causado impresión, pero lo presenciado y las nuevas advertencias del jefe de la posta, sí.


  Pero ya no tenía opción, y por otra parte, su orgullo se rebelaba contra la cobardía de retroceder después de haberse mostrado viril, decidiendo el viaje. Pecharía con las consecuencias y se prepararía para hacer frente a lo peor.


  Aún permaneció durante un cuarto de hora más en la sala de espera, y cuando se sintió más reconfortada, se puso en pie, tomó su maleta y avanzó hacia la salida echando un vistazo a la plaza antes de salir.


  Ya no había huellas de la trágica pelea. La tierra había absorbido la sangre derramada en ella y la diligencia había sido llevada al galpón con los caballos.


  Más tranquila, su mirada buscó al fondo la posada indicada por el jefe de la posta. Descubrió un edificio un poco más alto que los demás, pues tenía un piso superior sobre la planta baja y calculó que aquél debía ser el destinado a posada.


  Y dándose ánimos a sí misma, volvió a asir la maleta y salió a la plaza, tomando la dirección de la posada. Pero cuando se encontraba en el centro del gran vano, sucedió algo inesperado, que no le fue dado evadir, porque cuando se dio cuenta de ello era tarde para poder tomar decisión alguna.


  De una manera súbita, impresionante y hasta fantástica, se desencadenó lo que allí era conocido humorísticamente por el Céfiro de Washoe.


  Una enorme y compacta nube de asfixiante polvo penetró en la plaza como una potente tromba, oscureciendo el sol y borrando toda traza de edificios y de personas.


  La tromba de polvo, de una fuerza tremenda, entró en la plaza, no sólo portando inmensas cantidades de polvo y tierra, sino otros objetos que nadie hubiese podido creer que fuesen arrastrados y levantados en peso por su volumen y por su estructura.


  El Céfiro de Washoe es una tromba de viento extraña, la que nadie sabe de dónde procede, ni cómo se forma. Llega en verano desde las altas montañas del Oeste y se sospecha que se crea a si misma en lo alto de las montañas y tiene la rara particularidad de que suele desencadenarse sobre las dos de la tarde y durar, con más o menos intensidad, hasta las seis de la mañana.


  Cuando se desarrolla con plena potencia se lleva las chozas que no están bien aseguradas al piso, levanta en bloque las techumbres, retuerce los techos de cinc como si fuesen de papel, arranca árboles corpulentos, vuelca diligencias con pasajeros y caballerías y arrasa cuanto se opone a su avance.


  Y por ello no es exagerado afirmar que en su revuelto remolino, danzan por el espacio como si fuesen cuerpos ingrávidos, gallinas, gatos, ramas de árboles, ropas, tejados, pequeños vehículos, carretas de mano, sacos repletos de lana, cajones, cubas y otras muchas cosas, a cual más inverosímiles.


  Y es curioso cuando se puede admirar el fenómeno s través de los cristales, cómo todo este arsenal de cosas arrancadas de sus emplazamientos naturales, suben y danzan en capas más o menos altas, según el peso de cada cosa, pues si bien tejados, cubas, cajones y otros objetos, ruedan casi a flor de tierra, los más livianos suelen elevarse en capas, alcanzando algunos la altura de cuarenta pies.


  Y este viento «acariciador» fue el que cogió por sorpresa a Rosalind cuando se encontraba en medio de La plaza. La joven emitió un alarido de espanto al verse sumergida en aquel torbellino asfixiante que cegaba sus ojos y cortaba su respiración al llenarle la boca de tierra molida que arañaba su garganta y le producía unas terribles náuseas.


  Asida a su maleta, intentó avanzar luchando contra la impetuosidad del torbellino, pero en vano. Un tonel pasó rozándole las piernas y algo peludo chocó contra su cara produciéndole una sensación de terror, más aún cuando con el choque percibió un fiero maullido de rabia. Había sido un gato cogido en el aire el que había chocado contra su rostro y el golpe había obligado al animal a emitir aquel bufido iracundo.


  Rosalind no pudo resistir el empuje de la tromba y cayó a tierra sin soltar su maleta. El instinto le decía que si la soltaba de su mano se vería con lo puesto, siempre que su ropa saliese incólume de aquel ataque demoledor.


  Y rodó por tierra emitiendo gritos inarticulados, sintiendo que algunos de los objetos viajeros chocaban contra ella en su huida vertiginosa.


  Un miedo enorme se apoderó de la joven. Temía de un momento a otro verse lanzada fieramente contra alguna pared y que le cayera encima algún objeto demasiado pesado y se preguntaba si saldría viva de aquel trágico accidente.


  De repente sintió una mano que se aferraba a su brazo. Medio enloquecida, emitió, o creyó emitir, un alarido de terror, pues sufría el alucinamiento de que era la descarnada mano de la muerte la que tiraba de ella tratando de llevársela e hizo un tremendo esfuerzo para desasirse de aquella férrea presión, pero le pareció oír una voz ahogada, voz humana que le decía:


  —¡Déjese llevar, por todos los santos!


  Sus fuerzas parecieron relajarse al captar aquel aviso y dejó de hacer fuerza. Entonces notó cómo era arrastrada entre el cegador torbellino de polvo, aunque no sabía hacia dónde.


  Hasta que su cuerpo tropezó con algo duro. Eran unos tablones tendidos en el piso, que servían de acera para evadir el lodo los días de lluvia y la mano poderosa que tiraba de ella la obligó a ascender sobre los tablones arrastrándola por ellos, hasta que, de pronto se vio metida por el vano de una puerta.


  Aunque el polvo penetraba no de frente sino de través en el hueco, allí la densidad de la tromba era menor y fue entonces cuando pudo descubrir que la mano misteriosa que tirara de ella desde casi el centro de la plaza, estaba unida a un brazo vigoroso y este brazo a un tronco masculino, alto y viril, poseedor de una fuerza bastante considerable.


  Él la arrastró aún más hacia el interior, y cuando los ojos irritados de la joven pudieron captar las imágenes, comprobó que su salvador había sido un hombre que se aparecía a su vista en una forma grotesca. Su amplia cabellera negra aparecía revuelta y casi rojiza a causa del polvo acumulado en ella, tenía los ojos irritados, la boca contraída y la ropa en desorden.


  [image: Image]


  Era un hombre joven, pues debía rondar los treinta años, y su porte, pese a lo grotesco de su figura, era airoso y hasta elegante, pues su ropa no era la vulgar de los mineros, ya que vestía un atuendo que parecía acreditarle como afincado en alguna población de mejor orden. El tipo resoplaba y escupía polvo con asco, mientras ella, quejándose débilmente, le imitaba y escupía también.


  Rosalind pudo darse cuenta de que se encontraba en un espacioso vestíbulo. A la derecha se veía la barra de un bar, y al fondo, una escalera. Varios hombres vistiendo vulgarmente, se agrupaban al fondo rehuyendo en lo posible los efectos de la turbonada.


  Rosalind trató de incorporarse diciendo roncamente:


  —Muchas gracias, señor. Sin su ayuda no sé lo que me hubiese sucedido.


  Él trató de aclarar su vista limpiándose con un pañuelo que había extraído del roto bolsillo de su chaqueta, y contestó:


  —Bueno, fue una suerte que la estuviese mirando desde la puerta de la posada y por eso pudiese observar cómo la tromba la cogió en mitad de la plaza. De no ser así, bueno... quizá hubiese aparecido usted a última hora sobre el tejado de alguna casa de Carson.


  —Fue usted muy temerario corriendo el mismo peligro por salvarme a mí.


  —Quizá sí, pero usted es una mujer. Si hubiese sido un hombre, le hubiese dejado que se las arreglase por sus propios medios.


  Le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Rosalind se sentía quebrantada, pues al traqueteo de la diligencia durante el viaje, tenía que sumar los golpes recibidos en medio de la tromba.


  Él, al darse cuenta del estado lastimoso de la joven, que tenía toda su ropa destrozada, exclamó:


  —Venga aquí al comedor donde se está más resguardado. Me temo que ha quedado usted en un estado en que habrá de renovar su atuendo.


  Ella se miró y el rubor le subió al rostro. Tenía la blusa desgarrada por su parte delantera, dejando ver parte de su escote, y al llevarse la mano al pecho para tapar el desperfecto, vio con asombro que una de sus mangas había desaparecido.


  —¡Qué horror! —exclamó con desesperación—. Yo, yo... necesito una habitación para cambiar de ropa... Yo... no puedo estar así.


  —La comprendo, señorita, pero hay cosas que no se pueden evitar por propio gusto. Malo es que haya quedado en esa situación, pero peor hubiese sido que quedase con la cabeza rota o algún remo lisiado.


  —Sí, claro, pero menos mal que, a pesar de todo, no solté mi maleta porque si la hubiese soltado...


  —¿Su maleta? Claro, así decía yo que pesaba usted demasiado cuando tiraba de su linda persona.


  El tipo, dándose cuenta de la turbación de Rosalind, salió en su auxilio, diciendo:


  —Espere un momento. Voy a decirle al encargado que le proporcione una habitación. No espere encontrar un baño como en Chicago ni otras comodidades, pero al menos dispondrá de un lavabo y un par de jarros con agua para sacudirse lo mejor posible tanto polvo. Me parece que yo tendré que hacer lo mismo.


  Salió al vestíbulo, y poco más tarde, regresaba con una llave en la mano.


  —Ha tenido suerte, porque sólo había una habitación libre. Venga, la acompañaré y, al paso, le ayudaré a subir su maleta.


  Ella le miró con agradecimiento, y mientras él tomaba la valija, Rosalind, tratando de esquivar las miradas de los curiosos agrupados al pie de la escalera procuraba ocultar su pecho cruzando los brazos a la altura de su linda garganta.


  Cuando alcanzaron el piso, él la acompañó hasta la última puerta del pasillo, diciendo:


  —Esta es su habitación. La mía está tres puertas más allá. Ahora puede lavarse y cambiar de ropa, y después, si como supongo, no ha almorzado, será para mí un honor que me honre aceptando hacerlo conmigo. A lo mejor nos sirven giba de bisonte rebozada con polvo alcalino o algo parecido. Pero habrá que resignarse. ¿Acepta?


  —¿Por qué no, señor? Se ha comportado usted conmigo como un verdadero caballero, y es justo corresponder de alguna manera. Cuando esté algo más presentable, me encontrará en el comedor,


  Y tomando su maleta, desapareció en el interior de la estancia.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN ALIADO INESPERADO


   


  Cuando Rosalind se vio a solas en la alcoba, se dejó caer sobre un taburete, único asiento que había allí y miró en torno.


  La habitación era pequeña y modestísima. La luz del brillante sol se filtraba opacamente por una ventana que se abría al fondo. El cristal parecía esmerilado a causa de la enorme capa de polvo que se había posado en él, pero aun con aquella veladura, la luz del sol del mediodía era bastante fuerte.


  La joven se sentía aturdida y desorientada. Desde que la diligencia había llegado a Carson, las más sorprendentes aventuras le habían salido al paso y se preguntaba si de allí en adelante los sobresaltos y las fuertes emociones serían la tónica de su camino.


  Con rabia se levantó. Acabó de desgarrar su blusa, se despojó de la falda, también maltrecha, y tomando uno de los jarros de agua, lo vertió en la jofaina y se dispuso a despojarse de aquella punzante y espesa capa de polvo que se había adherido a su piel.


  Lo que más la molestaba era la irritación de sus ojos y lo primero que hizo fue lavárselos antes de ensuciar el agua. Sintió cierto alivio, pero no mucho.


  Durante más de media hora estuvo atareada en quedar lo más limpia posible. Cuando consumió toda el agua, el polvo había desaparecido, pero le quedaba una irritación en la piel que los polvos no bastaban para calmar. Era a causa del polvo alcalino que había rozado su delicada piel filtrándose por los poros.


  Más tarde se peinó cuidadosamente, y extrayendo de su maleta otra blusa y otra falda, se embutió en ellas.


  También las medias habían quedado destrozadas, por lo que hubo de cambiarlas por unas nuevas, y tras limpiar sus zapatos, se miró al espejo.


  Salvo la parte irritada de sus párpados, las huellas de la tromba habían desaparecido y se sintió satisfecha de su presentación.


  Cuando se disponía a bajar al comedor, se preguntó quién sería aquel hombre decidido y arriesgado que no había vacilado en pasar un rato bastante peligroso sólo por acudir en su ayuda. Le había parecido un hombre joven, de buena presencia, de aspecto varonil y de una educación bastante más elevada de la que podía esperar de los habitantes de la cuenca minera.


  Y ahora sentía curiosidad por conocerle tal y como debía ser en momentos normales y no bajo la máscara poco llamativa que le había servido de presentación.


  Cuando llegó al comedor, el misterioso sujeto acababa de entrar en él. A Rosalind casi le costó trabajo reconocerle, pues, como ella, había sufrido una honda transformación.


  Bien lavado, sin polvo, bien peinado y con un atuendo limpio y atildado, parecía otro.


  Y ahora le pudo apreciar bien. Se trataba, como había advertido en el primer momento, de un sujeto fuerte, musculoso, de una altura bastante desarrollada. Era moreno, de ojos negros y vivaces, de mentón un tanto prominente, signo de virilidad y decisión.


  Vestía un bien cortado terno color marrón, sus zapatos eran negros y brillantes, la camisa blanca, de blando cuello, con una corbata en forma de mariposa y había peinado sus cabellos con esmero, dándoles algo aceitoso, no sólo para suavizarlos del polvo, sino para sujetarlos a su cráneo un tanto coquetamente.


  Al ver entrar a la joven se levantó, la examinó con cómico asombro, y ofreciéndole un asiento con la mano, exclamó:


  —¡Diablo, señorita, cuando el tornado nos presentó tan atrabiliariamente, me pareció usted una muchacha muy linda, pero ahora que la contemplo en su propia salsa, y no en la de este maldito pueblo, me parece usted sencillamente maravillosa


  Ella sonrió con dulzura y repuso:


  —¿Tendré que decir lo mismo de usted?


  —¡Oh, no! No hace falta que extreme su galantería. A los hombres no se nos puede elogiar de esa manera, porque nos envanecemos demasiado y eso es malo.


  —¿Y las mujeres, no?


  —Las mujeres tienen derecho a envanecerse cuando los hombres las elogian, si no, ¿para qué diablos han venido al mundo?


  —Es usted muy original, señor, enjuiciando la vida.


  —Quizá, pero permita que me presente ahora que se puede hacer con cierta oportunidad. Me llamo Adlai Macler y soy redactor de «The Times», de Chicago.


  —Mi nombre es Rosalind Bowles y soy maestra de escuela en San Andreas, cerca de Sacramento—repuso ella.


  —¡Diablo! Ya me decía yo cuando le vi avanzar hacia la posada antes del tomado que no me parecía usted de estas latitudes.


  —¿Por qué razón?


  —Porque aquí hay pocas mujeres, según he podido saber en el poco tiempo que llevo, y las que hay, o visten demasiado vulgarmente, o lo hacen de una manera que nada tiene que ver con la decencia.


  —Gracias por la observación. Usted tampoco parece tener mucho de buscador de oro. Lo adiviné en seguida.


  —Así es, y ha sido una casualidad que usted y yo seamos quizá las dos únicas flores exóticas que estemos en Carson, aunque lo de flor precisamente no me cuadre mucho.


  —En efecto. No parece que esto sea muy adecuado, sobre todo para mí. Usted ya es otra cosa, pues si sus deberes profesionales le han traído aquí, está justificada su presencia.


  —Así es, pero como creo que nos sobrará tiempo para cambiar impresiones, opino que lo primero que debemos hacer es pedir que nos sirvan un buen almuerzo. Yo, por mi parte, no siento vergüenza alguna en confesar que me disputaría con un lobo una carroña en el desierto.


  —Yo tanto como eso, no. Pero también tengo apetito.


  —No me extraña. Las emociones fuertes repercuten de una manera mecánica en el estómago.


  Llamó al mozo y le pidió que les sirviese un buen almuerzo en una mesa junto a uno de los ventanales.


  El tornado había remitido en parte, y ahora, si bien soplaba un viento bastante fuerte, el polvo era claro y se podía ver cómo algunos sombreros salían volando para iniciar un maratón de velocidad por la plaza, perseguidos fieramente por sus destocados propietarios, Rosalind se sentó, diciendo:


  —Esto es horrible. No tenía idea de que se pudiesen formar tornados de ese ímpetu destructor.


  —Yo tampoco. En Chicago esto no existe y lo más gracioso es que la gente de aquí lo llama cariñosamente «Céfiro de Washoe». Yo me pregunto cómo llamarán a los tornados de mayor calibre, si es que se pueden formar algunos más asoladores. Pero es bueno conocer un poco de lo que se desconoce. Aquí, al parecer, todo es extraño y exótico y por eso me he desplazado a esta bonita región. Me pregunto qué otras cosas tan pintorescas me esperan cuando llegue a Virginia City.


  —¿Va usted a Virginia?


  —Si, señorita. Ha sido un capricho que ya veremos qué final tiene. Me aburría de escribir crónicas insulsas en Chicago y le propuse a mi director darme una vuelta por la cuenca minera y enviar desde allí crónicas un poco más emotivas. A mi director le pareció de perlas la idea, pues hasta allí llegan noticias muy extrañas de lo que sucede en las minas y quiere tener a sus lectores muy bien informados.


  Como ella quedara callada, él la miró insistente y añadió:


  —¿Y viene usted a quedarse en Carson? No me diga que le han asignado aquí una escuela para desasnar futuros mineros.


  —No, no me quedaré en Carson. Mañana saldré pará Virginia City.


  —Oiga, ¿no está bromeando?


  —¿Por qué razón?


  —Porque no considero aquello apto para... mujeres de su condición.


  —No pienso quedarme allí y hasta me está pesando haber cometido la locura de intentar el viaje. Me habían advertido algo sobre lo que es esta cuenca minera, pero creí que me habían exagerado.


  —¿Tan acuciante es lo que le lleva allí que la obligó a decidirse?


  —Pues, sí. Se trata de una herencia.


  —¿Tenía usted allí algún pariente millonario?


  —No, pero tenía un tío periodista.


  —¿Periodista? ¡Qué casualidad!


  —Sí, mi tío sentía bastante cariño por la literatura, pero nunca supuse que hasta el extremo de hacerse periodista. La guerra nos arruinó, mis padres murieron en un ataque de las tropas sudistas y mi tío se salvó, así como yo. Estudiaba en Sacramento cuando el suceso y mi tío me dejó allí y se alistó en el ejército del Norte. Cuando acabó la campaña, quiso probar suerte como minero y vino a Virginia. Le fue mal buscando plata, pero a cambio compró una imprenta y fundó un periódico que, al parecer, no marchaba mal. Luego no sé qué sucedió, pero a mi tío le mataron de mala manera. Algo debía sospechar respecto a su posible muerte, porque unos meses antes se cuidó de otorgar testamento a mi favor, legándome la imprenta y doce mil dólares que tiene en un Banco. El juez de Virginia me escribió dándome cuenta del fallecimiento y de la herencia, para que yo decidiese lo que debía hacer. Aquí tengo la carta. Es muy confusa, como podrá apreciar si la lee, pero algo tenía que hacer para no perder ese dinero, y mi primer impulso fue venir a Virginia, retirar el dinero y ver si encuentro alguien que compre la imprenta y el periódico. Por otra parte, siento la inquietud de que el cobarde que mató a mi tío no haya pagado, como es justo, su delito y quería enterarme de lo sucedido y ver qué se podía hacer para que las cosas quedasen como es debido.


  Él, que la había escuchado tenso, repuso:


  —Una decisión demasiado audaz, señorita, se lo aseguro, pero ya está usted lanzada y tendrá que pechar con lo que la suerte le tenga reservada. ¿Me permite ver la carta?


  Ella la extrajo del bolso y se la entregó.


  Adlai la leyó con detenimiento, y devolviéndosela, dijo:


  —Me temo que su tío jugó con fuego y se abrasó los dedos. El hecho de ser periodista en un lugar tan salvaje como Virginia, es suficiente para suponer que se entusiasmó por la profesión y el ansia de acreditar el periódico le llevó demasiado lejos y atacó a alguien a quien no se le podía arañar la piel sin peligro. Eso lo podrá comprobar cuando llegue y hable con el juez.


  —Es lo que me temo. Pero, ¿qué puedo hacer?


  —No creo que personalmente pueda hacer mucho, porque una mujer en Virginia tendrá en contra el ambiente y la gente para poder moverse con cierta libertad.. Pero si mi ayuda puede servirle de algo, me pongo a su completa disposición.


  —Muchas gracias.


  —Es algo que el deber me dicta hacer como me dictó el sacarla del torbellino del Céfiro de Washoe.


  —¿Cree que aquel torbellino es tan fácil de vencer?


  —No lo sé, porque lo desconozco. Voy a ciegas como usted, pero yo soy un hombre, y un hombre allí y en todos los sitios donde los hombres tengan la voz cantante, puede hacer bastante.


  —¿Y si el asunto es peligroso? Tenga en cuenta que todo lo que sé del asunto de mi tío es lo que dice esa carta.


  —Ya veo que en realidad no dice nada, pero hay algo tangible. Usted tiene allí a su disposición doce mil dólares, que puede retirar del Banco sin obstáculos en cuanto acredite su personalidad. Tiene una imprenta, que también es suya. La cuestión estriba en que alguien la quiera comprar. En cuanto al periódico, como se trataba de algo personal que sólo afectaba a su tío, no creo que pueda sacar nada de él.


  —Me es igual. No me interesa el periódico.


  —Sin embargo, de no ser tan peligroso para una mujer el ambiente de Virginia, quizá fuese algo no desdeñable seguir explotándole si merece la pena.


  —Sería cosa de verme a mí redactando noticias para el periódico—comentó ella, irónica.


  —Bueno, ya me figuro que de eso no entiende usted nada, pero ahí sí que me gustaría ayudarla. No sería mala cosa alternar mis crónicas para mi periódico de Chicago, con otras para el de la localidad. Cuando se lleva dentro el veneno del periodismo, todo lo que huela a él le atrae a uno.


  —Muy bien, le vendo a usted la imprenta y el periódico. ¿Qué me da usted por él?


  —Nada, porque no tengo más ingresos que mi paga y aunque me pagan bien, nunca me cuidé de ahorrar.


  —Entonces, podemos hacer un trato.


  —¿Cuál?


  —Puesto que se ha mostrado tan galante conmigo, yo acepto su ayuda y protección para que me sea más fácil poder moverme en Virginia y retirar mi herencia. A cambio, yo le regalo la imprenta y el periódico y usted puede explotar ambas cosas mientras su director le tenga a usted como corresponsal en la cuenca minera. Después, si tiene que volver a Chicago, busca quien se lo compre y todos ganamos.


  —Muchas gracias, pero de momento creo que no debemos hacer castillos en el aire. Cuando estemos en Virginia, cuando hablemos con el juez y sepamos toda la historia de su tío y conozcamos el valor de la herencia y lo que se puede sacar de ello, hablaremos. Hasta ahí me comprometo a ayudarla, y después... todo dependerá de los informes que nos faciliten.


  —Está bien, pero la oferta queda en pie.


  —Olvídela y si llega otra ocasión que exija sacarla de nuevo a la luz, entonces hablaremos. De momento, lo que interesa es llegar allí y aclarar la situación. Después, ya veremos. Y si como dice, quiere salir mañana mismo para Virginia, por mi parte tanto me da partir un día como otro. He mandado ya dos crónicas desde aquí describiendo lo que es la antesala de las minas. Creo que con mandar otra invitándoles a que vengan a disfrutar de las caricias del Céfiro de Washoe, he cumplido y puedo proseguir viaje.


  Ella, sonriendo, inquirió:


  —¿Piensa ser muy verídico relatando sus impresiones personales del tornado?


  —¿Verídico? Eso es poco para un periodista de fantasía como yo. Agrandaré el tornado dándole unas proporciones que puedan competir con la masa pétrea del Gran Cañón del Colorado. Aseguraré que he visto cómo el palacio del gobernador se levantaba en vilo, y después de dar unos cuantos giros por el poblado, volvía a situarse sobre su emplazamiento. Aseguraré que he visto cómo el viento sacaba del interior de una diligencia a todos los viajeros y los colocaba en lo alto de un tejado para que matasen el tiempo jugando allí al póker y alguna otra menudencia por el estilo.


  —¿Y de sus hazañas como heroico salvador de infelices mujeres envueltas por el torbellino, qué?


  —En eso seré más modesto. Diré que el aire me arrojó encima de un grupo de chicas preciosas, a las cuales abracé con emoción, y luchando a brazo partido con el viento y los restos de las construcciones que volaban en su seno, conseguí llevarlas en brazos hasta un lugar donde no corrieran peligro. Bastará añadir, para hacer más verosímil el relato, que las muchachas se repartieron mis ropas en señal de agradecimiento y que la que menos me dio tres docenas de besos con sus correspondientes abrazos.


  —No está mal. ¿Por qué no añade que le llevaron a rastras hasta la puerta de la iglesia y que allí se batieron a tiros disputándose el honor de casarse con usted?


  —¡Diablo! Y pensar que no se me había ocurrido un final tan apoteósico... Estoy observando que posee usted más fantasía periodística que yo, y voy a tener que rogarle que me ayude a desenvolver temas emocionantes para mis lectores.


  —Esperaremos a ver qué temas le ofrecen a usted los habitantes de Virginia. Si son demasiado insulsos, ya veremos de inventar algo que ponga al rojo el ánimo de sus lectores.


  —De acuerdo. Desde este momento somos aliados y lo que sea del uno será del otro. Yo trataré de ayudarla a resolver su conflicto y usted me ayudará a buscar temas inéditos para mis crónicas. Vamos a hacer una pareja estupenda.


  Ella sonrió divertida. Adlai era un muchacho optimista, vehemente y decidido. Condiciones que eran muy apreciables para hacerle triunfar en la vida.


  El almuerzo había terminado y el periodista se puso en pie, diciendo:


  —Creo que no le conviene salir de la posada, aunque se aburra un poco en ella. Hay diversas razones para aconsejárselo así.


  —¿Quiere explicarme alguna?


  —Claro que sí. Una, mire usted hacia fuera. El aire sigue soplando con fuerza, aunque no como cuando hizo acto de presencia. Los sombreros, las sombrillas y algunos otros adminículos, vuelan como palomas asustadas y se expondría usted a sufrir de nuevo sus caricias, sobre todo si volviese a aumentar como hace dos horas. Y en segundo lugar, que se expone usted a verse en medio de otro torbellino más peligroso y del que no sería fácil sacarla de él.


  —¿Qué torbellino?


  —El que formarían unos cuantos mineros demasiado expresivos si la cogiesen sola en mitad de la plaza. He podido observar cómo tratan a las muchachas que se aventuran solas por la calle, y la verdad es que resultaría mucho más expuesto intervenir para sacarla de sus ganas.


  —Gracias por la advertencia. Me quedaré, pero tenía que ir a la casa de postas a sacar billete para Virginia. No quiero llegar mañana tarde.


  —No se preocupe, porque eso es lo que voy a hacer ahora mismo. Sacaré billete para los dos antes de que se agoten y mañana a las ocho emprenderemos el viaje.


  —Gracias. Tome el dinero y...


  —Déjelo ahora y ya ajustaremos cuentas más tarde. Por fortuna, mi director me dio un buen anticipo y no ando apurado, como casi siempre.


  Y prometiendo volver pronto, la dejó en el comedor.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  EN LA CIUDAD DE LA PLATA


   


  Las horas de aquel día transcurrieron lentas y monótonas. Adlai estuvo ausente bastante tiempo, pues tuvo que adquirir algunas cosas que necesitaba y que no sabía si encontraría en Virginia (más tarde habría de comprobar que allí se podía encontrar de todo, hasta una sepultura perpetua a cada paso), y entretanto, Rosalind permaneció pegada al cristal de la ventana, observando el movimiento de la plaza.


  El aire se calmaba a ráfagas y otras formaba enormes turbonadas de polvo que borraban el paisaje. Algo muy desagradable para tener que soportarlo mucho tiempo. Más tarde dejó al periodista escribiendo su ultimo reportaje sobre las delicias de Carson y se retiró a su habitación, donde se acostó vestida, para tomarse un descanso y meditar en lo que la suerte le tendría preparado para el futuro. En medio de sus vicisitudes de un día había tenido la suerte de tropezar con un hombre amable y servicial, que podía servirla de mucho en su aventura, pues cuando menos su presencia, su porte decidido y su humanidad bastante respetable, podrían servirla de escudo para poner un poco de prudencia en los que tenían por costumbre despreciar la cortesía y la educación para con las mujeres.


  Al día siguiente, sobre las siete de la mañana, ya estaban en pie. Antes de partir debían desayunar y cobrar ánimos para soportar los vaivenes desordenados de la diligencia.


  Por fortuna, la distancia que les separaba de Virginia apenas si era de unas veinte millas, y por ello el viaje, por molesto que resultase, no sería muy agotador.


  Un cuarto antes de la hora oficial, ya estaba la pareja bajo el porche de madera de la casa de postas esperando que el vehículo se encontrase a punto. En torno al lugar había bastante gente esperando como ellos.


  Rosalind se preguntaba si toda aquella gente tendría cabida en la diligencia, pues aunque se acomodasen en la baca como sardinas en lata, no habría espacio para todos.


  Dentro de la sala de espera, se oían voces agrias. Rosalind, asustada, pues ya sabía cómo se discutía allí, se asomó medrosa y pudo enterarse del motivo de la discusión.


  Un rudo minero vociferaba delante del jefe de la posta. Estaba obstinado en ocupar un asiento en el vehículo, asegurando que le urgía salir para Virginia, y el jefe trataba de hacerle comprender que él nada podía resolver, pues ya los billetes estaban vendidos.


  La discusión duraba cuando la diligencia, arrastrada por seis fogosos caballos, se había situado a la puerta de la casa de postas, dispuesto a emprender el rodaje.


  El minero, al descubrirla y temiendo que arrancase sin llevarle en ella, salió al exterior, y encarándose con el grupo de viajeros que se disponían a subir al vehículo, gritó:


  —¡Doy veinte dólares al que me ceda su asiento!


  A nadie le pareció tentadora la oferta. Veinte dólares en el país de la plata carecían de valor.


  —¡Cuarenta dólares! ¡Doy cuarenta dólares por el asiento! ¿Lo oyen? Tengo que salir ahora mismo para Virginia. ¡Cuarenta dólares!


  Nadie le hacía caso, y a una señal del mayoral, los viajeros empezaron a introducirse en el vehículo.


  Adlai, galante, protegió a Rosalind para que subiese sin ser apretada y cuando se disponía a seguirla y ponía un pie en el estribo, sintió que alguien le aferraba la pierna tirando de él.


  Era el impaciente minero, el cual, furioso, rugió:


  —Usted, señorito inútil, quédese aquí y ya subirá en la próxima. Necesito su asiento.


  Adlai aferró sus manos a ambos lados del vano de entrada, y con un vigoroso esfuerzo, se zafó de la presión que el minero ejercía sobre su pierna. Luego, flexionándola hacia atrás, aplicó fieramente la suela de su zapato en pleno rostro del barbudo minero y fue tal el impacto que le mandó de espaldas lo menos tres yardas, con la nariz aplastada por el rudo golpe.


  El tipo, con la cara bañada en sangre, se revolcó en el polvo rugiendo como un energúmeno, mientras el periodista, sonriendo, penetraba en el vehículo y se sentaba junto a Rosalind.


  Esta, asustada, clamó:


  —¡Oh! ¿Qué ha hecho usted, Adlai?


  —¡Diablo, nada anormal! He defendido mi asiento. ¿O prefería que me quedase en tierra y la dejase sola?


  Ella no se atrevió a decir nada más. Comprendía que allí sólo la fuerza y la decisión eran la ley a imperar o poco hubiese tenido que hacer el periodista si se hubiese dejado vejar por aquel tipo.


  La portezuela se cerró y en el momento en que el vehículo arrancaba, el agrio minero sentado en tierra, con la cara cubierta de sangre, se limpió ésta rabioso con la mano izquierda; mientras su diestra, empuñando un revólver, disparaba contra la diligencia.


  Los proyectiles retumbaron sordamente en la parte trasera de la sólida caja, sin que por fortuna traspasase su armazón y la diligencia se alejó dejando en tierra maltrecho al agresor.


  Adlai, cómicamente, cruzó la pierna derecha sobre la izquierda y estuvo palpando la suela de su zapato como si buscase en ella algo que le molestase.


  Rosalind, intrigada, preguntó:


  —¿Qué le pasa? ¿Le molesta el zapato?


  —¡Oh, no! Es que sentía aquí un estorbo y quería convencerme de que no se trataba de la nariz de ese tipo que se hubiese pegado a la suela. La tenía bien agarrada.


  —Es usted terrible.


  —Perdone, pero no es cosa de tomar por lo trágico estos pequeños incidentes. No crea que vine aquí ignorante de lo que podía sucederme. Soy hombre que practiqué bastante el boxeo en la Universidad y he dado y recibido muchos golpes. También practiqué el uso del revólver y no nací cobarde. Sin estos requisitos, quizá todo lo que viniese a hacer aquí sería el ridículo.


  La diligencia ganó la llanura, una llanura inundada de sol, con un cielo azul purísimo y un aire suave y cargado de aromas del campo.


  Poco a poco, la transparencia del día les permitió distinguir a distancia la silueta ingente del monte Davidson, a 2.700 pies de altura sobre el nivel del mar. A quince millas de distancia, era ya visible, lo que daba una idea de la pureza de la atmósfera.


  El vehículo rodaba vertiginosamente dando tumbos, y Rosalind, embargada por la novedad de aquel viaje, sacaba la cabeza por la ventanilla y trataba ansiosamente de abarcar el paisaje, que se iba acercando a ella.


  Per fin, tras un rodar de hora y media, llegaron a la falda del monte y allí acabó la loca carrera, pues una fila interminable de carretas formaba pacientemente una larga cola, esperando que las que rodaban penosamente por delante de ellas, les permitiese ascender por la empinadísima senda que conducía al poblado.


  La pendiente era tan violenta, que la ciudad parecía colgada sobre ella como un extraño techo. Las calles se superponían como terrazas, unas encima de otras, a una altura de cuarenta pies y así se daba el curioso fenómeno de que las calles sólo tenían edificios en uno de los lados, pues el otro formaba la cornisa de la calle inferior, y desde el borde, podían abarcarse los tejados como si se asomase uno a una sima.


  Las calles estaban numeradas, no tenían nombre y ascender a pie de una a otra, era llegar con la sangre a flor de piel, como si fuese a estallar por la presión. Esto se debía a la enorme pureza del aire.


  El vehículo tardó en llegar a una plaza donde se erguía la casa de postas, casi tanto tiempo como había tardado en realizar el viaje.


  El movimiento en la extraña ciudad era inusitado. En un período escasísimo de tiempo, aquello se había convertido en una populosa colmena, donde si bien las hormigas productoras laboraban como topos sudando pringue para extraer sus tesoros a la tierra, los zánganos improductivos pululaban por todas partes, dando la sensación de que allí no trabajaba nadie porque a todos les sobraba dinero para vivir.


  Cuando los viajeros se apearon del vehículo, esparciéndose apresuradamente por los alrededores, Adlai ayudó a Rosalind a descender, y dejando que aquello se desalojase, se acercó al jefe de la posta, preguntándole:


  —¿Usted sería tan amable de facilitarnos algunos informes que necesitamos?


  —Si puedo hacerlo, con sumo gusto.


  —En primer lugar, quisiéramos saber si hay algún hotel próximo donde no nos arranquen las plumas a cambio de ofrecernos un lecho y algo que llevar a la boca.


  —Hoteles se levantan casi todos los días, algunos nuevos, y no será muy difícil que encuentren alojamiento en alguno. Aquí mismo, a cuarenta yardas, se inauguró uno hace diez días y creo que tiene habitaciones disponibles. En cuanto a lo de las plumas, cuente que le arrancarán las que puedan, pues la vida en Virginia está cara por dos razones: una porque a la gente le sobra el dinero, aunque no sepa uno de dónde lo sacan, y otra, porque lo más insignificante que se precisa para la vida, tiene que venir de largas distancias y a costa de penosos viajes. Aquí los pordioseros no tienen nada que hacer.


  —Es un consuelo saberlo, pero... o yo soy tonto, o nadie me podrá explicar cómo la gente puede derrochar el dinero si no trabaja ni posee minas de donde sacar el producto.


  El jefe se sonrió irónicamente y repuso:


  —Cuando lleve usted aquí algún tiempo, se lo explicará, y hasta es posible que termine usted siendo uno de tantas en Virginia. Esta es la ciudad más extraña y absurda del mundo, y si fuese usted a buscarle la parte lógica, terminaría por ingresar en un manicomio.


  Metió la mano en el bolsillo y extrajo un puñado de papeles impresos en colores, muy llamativos.


  —¿Ve usted esto? Pues son acciones de minas.


  —¿Usted es también accionista?


  —Aquí lo es todo el mundo y no crea que hay que realizar esfuerzos para serlo. Todas estas acciones me las han regalado.


  —¡Diablo! ¿Tan ricos son que regalan las acciones como si fuesen monedas de centavo?


  —Pues sí, no cuesta trabajo. Un tipo abre un hoyo, toma un trozo de cuarzo, ve en él unas vetas que le parecen de plata y en seguida denuncia el terreno, imprime acciones y las vende o las regala generosamente. La mina podrá ser tal mina o una ilusión del cavador, pero la gente acepta las acciones, las compra, las vende, las cambia y se forma un trueque que termina uno por no saber lo que tiene valor o no lo tiene. A veces alguien acierta y usted saca un buen pellizco a estos papeles. Otras, no hay nada que hacer, pero las conserva hasta que surge un novato que las acepta como algo válido y usted no pierde nunca. Esto es algo así como si uno solo tuviese una moneda de oro y todos creyesen tenerla en sus manos en oro efectivo.


  —Muy interesante, pero tiempo habrá de estudiar un poco este raro fenómeno. Ahora nos interesa alojarnos y después le agradecería nos completase la información diciéndonos dónde vive el juez James Mowey.


  —Le encontrará en la calle B, al promedio de ella. Es la calle que hay por debajo de ésta.


  —Muy agradecido a sus informes, señor.


  —De nada—dijo el jefe de la posta, guiñando un ojo—. Y si han venido ustedes a pasar una luna de miel pintoresca, les auguro que no se quejarán de las muchas cosas extrañas que habrán de ver aquí.


  Rosalind se ruborizó hasta el blanco de los ojos al oír el comentario del jefe de la posta, pero Adlai, dándose cuenta de su turbación, hizo como que no lo notaba.


  —Vamos al hotel—dijo—. Nos dará tiempo antes de comer para visitar al juez.


  Tomó las dos maletas, y caminando por delante, buscó el hotel. Era de madera, lo habían construido de prisa y corriendo, y aún no estaba concluido. Pero era tal la afluencia de marchantes, que las habitaciones se llenaban como por encanto.


  El encargado les recibió amablemente.


  —¿Una habitación para los señores? —preguntó.


  —Dos... dos habitaciones.


  —¡Ah, creí...!


  —No crea nada. Me llamo Adlai Macler y esta es mi hermana Rosalind Macler. Tome nota en el libro.


  —Muy bien, así se hará. Las habitaciones están en el piso segundo. No son de las mejores, porque las buenas están ya ocupadas, pero son aceptables. Quince dólares diarios por cada uno con pago adelantado.


  Rosalind quiso protestar, pero él la detuvo diciendo:


  —No te quejes, querida, ya está bien que no nos hayan pedido esa cantidad por saludar a este buen mozo. Bien, que nos conduzcan a nuestros palacios.


  Un empleado subió con ellos al segundo piso y les mostró las habitaciones. Eran dos tabucos con unas ventanas estrechas a la parte posterior. La cama, un catre, con una colcha floreada, un lavabo, un jarro con agua, un taburete y dos alcayatas para colgar la ropa.


  —¡Qué ladrones! —musitó Rosalind escandalizada—. ¡Yo no sé cómo vamos a resistir aquí algunos días!


  —Compraremos unas acciones, las venderemos y con la utilidad, sacaremos para los gastos. Aquí el que no se las dé de granuja está perdido.


  Dejaron las maletas en sus habitaciones y se guardaron las llaves. Aunque al parecer allí la gente vivía en la opulencia, no tenían motivo alguno para fiarse de nadie.


  Y volvieron a la calle. La gente transitaba en un ir y venir mareante y todo daba la sensación de que allí el espacio era insuficiente para albergar a todos. Siguiendo las indicaciones del jefe de la Posta, buscaron la casa del juez. Como estaba debajo de ellos, tenían que descender y, al hacerlo, les pareció que perdían peso y que eran empujados por una mano invisible que les hacía descender con celeridad.


  —¡Demonios coronados! —clamó el periodista—. Esta sensación de ingravidez no la había experimentado nunca. Hasta la atmósfera aquí es singular.


  Cuando alcanzaron la calle B, empezaron a recorrerla buscando algún indicio que les señalase lo que buscaban; pero como no encontraran signo exterior alguno, se vieron obligados a preguntar por el juez a un tabernero próximo.


  —El señor Mowey vive dos casas más allá.


  —Muchas gracias.


  Cuando llegaron al edificio, comprobaron que se trataba de una bonita casa de un solo piso. Debía ser de reciente construcción y en ella se había empleado, como un lujo inusitado, la piedra y el ladrillo.


  Adosado a un lado de la puerta, descubrieron una placa negra con letras plateadas que decía:


   


  JAMES MOWEY


  Juez federal.


  Horas de oficina de 10 a 1.


   


  Eran las doce y, por tanto, el juez debía estar en su despacho.


  Y, empujando la entornada puerta, se vieron dentro de un pequeño vestíbulo bastante bien adornado.


  Una criada negra les salió al paso.


  —Necesitamos ver al señor Mowey—dijo el periodista.


  —Pueden pasar, señores. La puerta del fondo; el amo está solo en este momento.


  Y, sin vacilación, se encaminaron al despacho.


  Adlai, con resolución, dio dos sonoros golpes en la puerta y una voz ruda ordenó:


  —Adelante quien sea.


  La pareja empujó la puerta y penetró en el despacho. Este, espacioso, claro, decentemente amueblado, tenía entre varios muebles, una gran mesa de despacho fronteriza a la entrada y, tras la mesa, en mangas de camisa, con un enorme puro en la boca, se hallaba sentado el juez.


  Era un hombre de unos cincuenta y cinco años, de mediana estatura, más bien grueso. Su pelo rebelde y tupido, encanecía y sus pómulos, demasiado salientes, quedaban disimulados por sendas patillas en forma de hacha, que llegaban al lóbulo de la oreja.


  Su postura era indolente, como de hombre que se siente aburrido entre cuatro paredes, ya que una de sus piernas descansaba en el borde de la mesa.


  Pero al observar que no eran hombres solos los que acudían a visitarle, separó rápido, la pierna de la mesa y, poniéndose en pie, saludó al tiempo que clavaba su mirada en la fina y atrayente figura de Rosalind.


  —Adelante, señores y... perdonen si les recibo así. Hace mucho calor y no esperaba visita alguna.


  —Es igual, señor juez. Puede usted seguir cómodo, pues eso no alterará el resultado de nuestra visita. Me presentaré y presentaré a esta señorita.


  »Me llamo Adlai Macler, soy corresponsal del «Thimes» de Chicago y vengo aquí para asuntos profesionales. Esta señorita se llama Rosalind Bowles y también viene a resolver asuntos, aunque sean de índole particular.


  El juez quedó un momento suspenso y luego dijo:


  —Quiero recordar que yo escribí una carta a esta señorita. ¿Es cierto?


  —Sí, señor juez. Aquí traigo su carta si es que no recuerda usted bien su contenido.


  —¡Oh, sí, lo recuerdo, claro que lo recuerdo, aunque no suponía que vendría usted en persona a darme la contestación y a resolver su pleito de una manera directa.


  —Tenía interés en saber algunas cosas y esto me decidió.


  —Bien, veo que ha tomado la precaución de hacerse acompañar por un buen mozo y esto será siempre una garantía para su persona. ¿Son ustedes parientes?


  —Sí—se apresuró a contestar Adlai—, somos primos y como yo tenía que venir aquí a tomar apuntes para mis reportajes, mi prima se decidió a venir contando con mi ayuda y este es el motivo de que nos presentemos los dos.


  —Por mi parte, encantado de conocerles y de poder informarles de lo que les interesa de un modo directo. Hay cosas que no son para dichas por carta, porque exigirían muchos pliegos de papel y no resolverían nada en absoluto.


  »Por esto me abstuve de dar más detalles en mi carta. Creí que a usted le interesaría particularmente la herencia y que eso podría resolverlo a través del notario y mío; pero si el objeto de la visita abarca más, en ese caso tomen asiento y les informaré cumplidamente.


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  POR QUE MATARON A TOM BOWLES


   


  Rosalind y el periodista se sentaron en sendos butacones próximos a la mesa, mientras el juez abría un cajón, extraía de él una carpeta bastante voluminosa y de ésta unos papeles y un ejemplar de un periódico de tamaño mediano.


  Dejándolo sobre el tablero de la mesa, dio una chupada al puro y, tras lanzar el humo hacia el techo, empezó a hablar.


  —Su tío Tom Bowles vino a Virginia hará cosa de un año y, tras intentar descubrir algún filón de plata, como la suerte no se le brindase propicia, decidió variar de método de trabajo y se contrató para actuar de un bocarte para el lavado de cuarzo.


  »Si malo era picar la tierra, mucho peor era trabajar en esa tarea agotadora y pronto se dio cuenta de que no podría resistir mucho tiempo tal clase de trabajo.


  »Por entonces, otro buscador de plata también fracasado, que poseía una pequeña imprenta, la puso en venta por tener necesidad de abandonar Virginia y, como nadie la quisiera comprar, terminó por ofrecerla por una miseria. Setecientos cincuenta dólares según el anuncio que puso a la puerta de la imprenta.


  »Para quien entendiese de cosas de impresión, el negocio no era malo. La casita donde está instalada la imprenta era también propiedad del vendedor y la daba junto con la máquina de imprimir y demás material.


  »Su tío que, al parecer, entendía algo de eso, compró casa e imprenta y se dispuso a explotar aquel trabajo.


  »El vendedor tenía como ayudante a un muchacho llamado Abel, el cual vino aquí con su padre a buscar plata. El padre encontró sólo plomo en pequeña cantidad; una onza que le clavaron en el pecho una noche en una taberna y el hijo, desorientado, sin saber qué hacer, encontró protección en el dueño de la imprenta y se lo llevó con él como ayudante, el vendedor le recomendó al muchacho y su tío se quedó con él como ayudante, pues es un muchacho bueno y servicial.


  »Aquí hay trabajo suficiente para sostener una imprenta con decencia. Sólo la impresión de acciones de las muchas minas que se descubren o se cree descubrir, proporciona material para que el trabajo no escasee y a su tío no le fue mal desde el principio. Gastaba poco, dormía en la imprenta en compañía de su ayudante y ambos se las ingeniaban para gastar lo menos posible, lo que permitió a su tío hacer algunos ahorros.


  »Pero hombre de iniciativas y hasta de ambiciones lógicas, entendió que debía hacer algo más que imprimir acciones para aumentar sus ganancias y acarició la idea de fundar un periódico que recogiese no sólo el inusitado movimiento de minas, filones, etc., sino las noticias más destacadas de cuanto sucedía en la ciudad. Creía que esto interesaría a la gente y que el periódico se vendería bien.


  »Y fundó uno que tituló: ««El Eco de Virginia».


  »Su aparición se hizo con carácter semanal y, obtuvo buena acogida, pues, al parecer, su tío tenía más espíritu periodístico que de buscador de filones, porque empezó a interesar a la gente y el periódico adquirió lectores y algún nombre.


  »Este éxito inicial le envalentonó. Si con noticias que apenas tenían trascendencia había logrado conquistar cierto número de lectores, en cuanto afinase la puntería y bucease para encontrar noticias de más envergadura, el éxito sería mayor.


  »Y así, acompañado de su ayudante, husmearon por los sitios más turbulentos de la ciudad, captaron conversaciones, analizaron cosas que al parecer eran superfluas, pero que en el fondo tenían más trascendencia y aquí encontró el filón de un mayor éxito.


  »Pero su tío no se dio cuenta de que salirse de lo vulgar para meterse en terrenos más oscuros, encerraba un posible peligro. Hombre de gran moral, estimó que debía ser atacado todo aquello que él juzgaba pernicioso, aunque aquí lo pernicioso es la esencia del poblado y empezó a lanzar noticias un tanto ásperas y, lo que fue peor, las comentó con cierta acritud.


  »Esto le ocasionó algunos disgustos, pero él, fiel a su programa, pareció desdeñarlos. No era cobarde y lo demostró en más de una ocasión, pero en asuntos que en realidad carecían de mucha importancia.


  »Como ustedes acaban de llegar, no conocen nada de este ambiente. Yo, como juez, lo conozco muy bien aunque sé que no me favorece mucho la declaración, les diré que ni yo ni las autoridades que tienen en su mano, la fuerza material, podemos purificarlo como quisiéramos porque es tarea superior a nuestras fuerzas.


  »Si usted descubre un nido lleno de víboras y juzga que son una amenaza para lo comunidad, puede sentir el noble impulso de tomar un buen garrote, meterse en el nido y repartir palos a diestro y siniestro matando algunos de esos reptiles. Pero siendo tantos, puede estar seguro de que alguno o algunos terminarán por clavarle su veneno y esto frena muchos impulsos.


  »Y la prudencia aconseja que si no es posible acabar con todos y que alguno sí puede acabar con uno, entonces, lo que el instinto aconseja es huir del nido y procurar no ser de los que caigan envenenados.


  »Aquí hay dos clases de hombre peligrosos: los pistoleros, que se envanecen de su habilidad y tratan de demostrarla «matando a su hombre» cara a cara y escogiéndolo entre los de su calaña, que es lo que más brillo puede dar a su acción si se lo lleva por delante, luego, unos cuantos tipos más, que no tienen predilección por nadie concretamente y que tampoco sienten el orgullo de dar la cara si alguien les molesta o estorba. Yo diría que estos son los peores, porque atacan a cualquier ciudadano, y cuanto menos peligroso para su integridad física, mejor.


  »Si, como dice, viene a realizar información, no tardará en oír hablar de hombres terribles como son Sam Brown, Jack William, Billy Mulligan, Pacher Bease, Jack «El Pecoso», Peter «Seis dedos» y algunos otros (1).


  »Todos estos y alguno de menor cuantía, son intangibles no sólo por su valor y rapidez de mano, sino porque todos tienen detrás una jauría de tigres que les guardan las espaldas.


  »Estos tipos, con ser terribles, no lo son tanto para el núcleo de población que vive de su trabajo o de algo sin gran trascendencia. Son matones irascibles, que se tienen envidia entre sí y que buscan la oportunidad de eliminarse para aclarar filas y reducir la rivalidad.


  »Los otros son los peligrosos y fue precisamente contra éstos contra quienes su tío, sin calibrar bien el peligro, decidió entablar campaña.


  »Existe cierto individuo llamado Andrew Weanver, que sólo sueña con hacerse rico a costa de la inocencia o de la candidez de las gentes. Hombre listo y peligroso, encontró un truco para ganar dinero en abundancia, explotando a los tontos, y lo puso en práctica ayudado por tres o cuatro desaprensivos como él.


  »El truco es sencillo. Cada equis tiempo, uno de sus compinches reunía trozos de cuarzo con vetas de plata y, cuando tenían cierta cantidad, la enterraban, picaban un hoyo, lanzando la noticia de haber descubierto una mina v, tras un análisis de un trozo de cuarzo que aseguraba poseer plata en mayor o menor cantidad, empezaba a vender pies de la mina a un precio más o menos elevado y a emitir acciones, que se las arrebataban de las manos.


  »En seguida, el truco se repetía en otro sitio distinto. Nuevamente había zarabanda de venta de pies y de acciones, y así iban sacando dinero en abundancia sin que nadie saliese al paso de la maniobra.


  »Su tío, el señor Bowles, pareció fijarse en este truco y le siguió la pista. Cuando tuvo datos concretos de la hábil maniobra, un día, en «El Eco de Virginia», apareció un reportaje muy sabroso. Se citaban «las minas» descubiertas por Weaver y sus compinches, todas ellas falsas, pues se trataba de «minas saladas» y puso en guardia a los incautos que creían en tan sensacionales descubrimientos.


  »A Andrew no debía gustarle que su tío se metiese tan a fondo en sus asuntos financieros y tomándole por un chantajista o un infeliz, le envió uno de sus compinches para que le ofreciese cierta cantidad a cambio de no volver a ocuparse de sus asuntos.


  »Su tío lo rechazó, el mandadero creyó que sería más eficaz enseñarle el cañón de su «Colt» que ofrecerle más dinero y sufrió una equivocación, porque su tío no le dio tiempo a hacer ninguna demostración de su habilidad como pistolero. Le ganó la acción, le quitó el revólver y le administró una paliza que tuvieron que llevarle al hospital en malas condiciones.


  »Andrew no dio la cara, pero su tío encontró un día un papel que habían introducido por debajo de la puerta de la imprenta. El papel decía:


   


  «Si cree que su vida es necesaria para la prosperidad de Virginia, absténgase de insistir en el asunto que usted sabe, porque si no lo hace, sus horas estarán contadas.»


   


  »No firmaba nadie el aviso, pero a su tío no le hizo falta la firma para saber quién mandaba la saludable advertencia.


  »Y lo malo que hizo fue desdeñarlo, porque la amenaza no era un flirteo simple, sino algo decisivo, ya que en aquel negocio le iban muchos cientos de dólares.


  »Y sucedió que un día circuló por aquí la noticia de que se había descubierto un filón ciego muy importante, tan importante que la plata no sólo aparecía entre el cuarzo sino que se manifestaba en pequeñas partículas despegadas de la tierra.


  »Andrew no tuvo inconveniente en que los curiosos comprobasen la veracidad del descubrimiento. Invitaba a alguno a bajar al pozo, remover la tierra y buscar en ella y esta demostración cautivó a los tontos, pues, en efecto, las bolitas de plata aparecían diseminadas entre la tierra a no mucha profundidad.


  »Pero el audaz falsificador, temiendo que Bowles metiese de nuevo la nariz en aquel asunto ya que se trataba de una nueva mina salada, concibió un proyecto audaz y lo puso en práctica.


  »Se presentó en la imprenta dispuesto a hablar con el incorruptible periodista, buscando la manera de amordazarle para que se desentendiese de su mina.


  »Quiero advertirles que si conozco tantos detalles, es porque Abel, que fue testigo de muchas cosas, me los contó; si no, no era fácil, conocer el asunto a fondo. Andrew, luciendo al cinto un impresionante revólver, se presentó ante su tío, diciéndole:


  —Vengo a contratar una página para dar en ella noticias de un verdadero filón ciego que he encontrado y, para que no tenga duda de que es cierto, ahí le dejo un trozo de plata encontrada, para que si quiere lo haga examinar y le den el informe.


  »Y como prefiero hacer amigos en lugar de enemigos, espero que sea comprensivo y olvide si en alguna otra ocasión me he sentido enfadado con usted. Ahora la cosa es seria y quiero explotarla bien a base de una buena propaganda.


  »Su periódico interesa a la gente, sé que se lee mucho y quiero publicar un anuncio de mi mina, que se llama «La Inesperada». Dígame lo que vale la plana y se lo abonaré gustoso.


  Bowles, tras un momento de silencio, dijo:


  —Mil dólares.


  —¿No le parece demasiado?


  —Una mina como esa bien vale el pago de un anuncio como el que solicita.


  —Bien, no discutamos. Se lo pagaré, pues es justo que usted se beneficie también. Aquí está el dinero.


  —Bien, ¿y el texto del anuncio?


  —Hágalo usted como guste. Le daré datos...


  —No. Lo que el anuncio diga habrá de ser lo que usted quiera decir, pero bajo su responsabilidad. Yo sólo me hago solidario de lo que escribo y lo que escribo lo compruebo antes.


  —Yo no sé escribir esas cosas,


  —Busque quien se lo escriba y me lo trae. Si no, puede recoger su dinero.


  Pero como Andrew quería complicar al periodista en la difusión del anuncio de la mina, dijo:


  —Está bien. Yo hablaré con un amigo y éste me lo escribirá.


  —Pues cuando lo tenga me lo trae.


  »Andrew se fue. Al día siguiente, por la tarde, volvió con el texto del anuncio.


  —Tengo aquí un ejemplar del periódico y usted como periodista, lo juzgará. Es algo sin pies ni cabeza, redactado de una manera burda, pero, eso sí, poniendo por las nubes el descubrimiento y valorando su posible rendimiento en infinidad de miles de dólares.


  »El «Eco de Virginia» debía salir dos días más tarde y salió con el anuncio publicado en primera plana y con los tipos de letras más grandes que poseía la imprenta, pero debajo del anuncio se insertaba una nota firmada por el propio Bowles, que decía:


   


  AVISO A LOS LECTORES


  «Este anuncio me ha sido presentado por el propietario de la nueva mina «La Inesperada» y mis pecadoras manos no han intervenido para nada en la redacción del mismo.


  »Sin embargo, quiero dejar aclarado algo muy importante para los futuros accionistas de la mina.


  »El señor Weaver me dejó como comprobación de la verdad del descubrimiento, un trozo de plata extraído del filón. Es una bolita reluciente, que aparecía medio cubierta de tierra.


  »Cuando la limpié para comprobar la bondad del descubrimiento, observé algo asombroso, que acredita que esa mina es algo excepcional, pues la bola de plata, adelantándose a lo que un día pueda hacer con ella el Banco acuñador de moneda, tiene ya grabadas, aunque un poco deformadas, las iniciales «U. S.A.», lo que parece anticipar que ya en el seno de la tierra, una mano invisible intentó convertir la plata en monedas, aunque el intento por falta de maquinaria adecuada resultase un mucho imperfecto.


  »Pero cabe la esperanza de que cuando se ahonde más en la mina, se lleguen a descubrir dólares de plata en perfecto estado de acuñación.»


  »Ustedes se harán una idea del efecto que la nota produjo a los incautos que ya estaban arrebatando de las manos de Weaver las acciones a precios elevadísimos. Se armó un escándalo terrible y un compacto grupo de engañados, acudió a la mina con ánimo de cargarse a Andrew. Pero éste, adivinando lo que podía suceder, se había apresurado a desaparecer.


  »Investigaciones posteriores demostraron, sin mucho esfuerzo, que se trataba de una «mina salada» con dólares que habían sido descuartizados y machacados, mezclándolos con la tierra para engañar a los incautos. El éxito de Bowles con este descubrimiento fue apoteósico, pero no tuvo mucho tiempo para saborear la gloria de su acción. Dos noches más tarde, al entrar en su imprenta para ocuparse del nuevo número del periódico, fue baleado en las sombras y murió de tres balazos en la espalda.


  »Este fue el final de la carrera periodística de su tío de usted y este el motivo de haberla escrito, pues cuando el notario supo su muerte, me visitó para darme cuenta del testamento que obraba en su poder.


  »Todo lo que pude hacer fue escribirla dándola cuenta de la tragedia y avisarla de que tenía a su disposición los doce mil dólares del Banco y la imprenta.


  »En ésta ha quedado Abel al cuidado, pero el muchacho está lleno de miedo. Teme una represalia contra el edificio, aunque con la muerte de su tío, el periódico también quedó muerto. Yo le obligué a quedarse porque, además, el muchacho no tenía dinero ni hogar donde refugiarse.


  »Como verán, la historia para contada por carta era demasiado larga y nada resolvía. Sólo quedaba la herencia y creí que usted se limitaría a pedirme que hiciese las gestiones necesarias para el traspaso del dinero, aunque tuviese que renunciar a la imprenta.


  Rosalind había escuchado al juez con los dientes apretados y las lágrimas pugnando por salir de sus ojos, en tanto el periodista, tenso, no había osado interrumpir la narración del juez.


  Pero, tomando la palabra, preguntó:


  —¿Qué pasó con ese Andrew?


  —Como le digo, desapareció rápidamente. Pero esto no quiere decir nada. Acaso está en Carson o en algún otro lugar cercano, dando tiempo a que el escándalo se olvide. Aquí esas cosas ni son nuevas ni conmueven los cimientos del monte Davidson. Cualquier día vuelve a reaparecer y se dedica a seguir explotando el truco, pues nunca faltan incautos que piquen el anzuelo, aunque en él no haya gusano clavado.


  —¿Qué sucedería si volviese por aquí?


  —¿Qué cree que puede suceder?


  —No sé. Encuentro esta ciudad tan absurda que cualquier cosa absurda parece normal; pero hay de por medio un asesinato y esto es algo muy serio.


  —Sí, pero, ¿quién lo cometió?


  —¿Hace falta estudiar filosofía para señalar la mano que disparó?


  —Moralmente, claro que no, pero, ¿quién prueba que fue Andrew? Nadie le vio, nadie puede denunciarle y sería absurdo detenerle si volviese, para acusarle de algo de lo que no existen pruebas. La ley es clara en ese aspecto y las pruebas morales no sirven para nada.


  »De estos crímenes se podría hacer una gran lista sin poder llevar a nadie a la cárcel. El ambiente es propicio para la impunidad y aún con pruebas no se ha podido condenar a nadie.


  —¿Con pruebas no?


  —No. Hace poco, asesinaron a un hombre muy destacado en la ciudad. El crimen levantó una ola de indignación y, como se sabía quién se lo había cargado, se le apresó y se procedió a juzgarle.


  »Pero a la hora de nombrar jurado, los elementos fuertes de la ciudad advirtieron que no aceptarían ningún jurado que tuviese prejuicios contra el matador. Quien actuase debía estar ignorante de todo, no saber nada del crimen, no haber oído nada de él, y así fueron desechados elementos cultos del poblado, para terminar formando un jurado de bestias, sin cultura ni educación, escogidos entre la hez de la ciudad.


  »Este jurado de bestias que decía no saber nada de nada, no quiso saber del crimen y absolvió al asesino.


  »¿Quiere usted algún detalle más expresivo?


  Adlai, muy serio, se puso en pie diciendo:


  —Le comprendo, señor juez. Aquí la ley es decorativa nada más, porque se debate entre innumerables rejas que no la permiten salir de su encierro. Sin embargo, creo que existe una puerta de evasión.


  —¿Cuál?


  —La misma empleada por el asesino.


  —Sí, pero, ¿quién la aplica, cómo y cuándo?


  —Eso es cuestión de suerte y de oportunidad. Si Andrew no está en Virginia, ni se sabe su paradero, es difícil poder ponerse «al habla» con él, pero, si seguro de que puede volver a actuar libremente, regresara las cosas variarían fundamentalmente.


  El juez le miró con intensidad y dijo:


  —Es usted un muchacho valiente, pero si ha venido a Virginia a hacer reportajes, limítese a cumplir su misión, pues para el poco tiempo que pueda estar aquí, haría mal en meterse en jaleos de los que nunca se sabe cómo se va a salir.


  —Olvida usted que está presente «mi prima» y que su tío era lo único que le quedaba en el mundo. Ha venido más que por la herencia por saber si el asesino había sufrido el castigo merecido y sería para ella demasiada amargura volver a su residencia sin ver colgado o con el cuerpo lleno de plomo al que mató a una persona decente y moralizadora.


  —Me hago cargo de sus sentimientos, pero piense si no sería peor que, además de su tío, perdiese también a su primo.


  —Su primo sabe guardarse bastante bien y no es tan inocente como el muerto.


  —No lo dudo, pero, aun así, aquí la vida tiene un valor muy precario y hay muchos modos de acabar con los valientes. Métase esto en la cabeza y después haga lo que estime más conveniente.


  —Lo estudiaré puesto que no es cosa acuciante. Ahora quisiera pedir algo en nombre de mi prima.


  —Usted dirá.


  —Primero, que me diga cómo puede retirar ese dinero que su tío dejó en el Banco.


  —Tendrá que visitar al notario y presentarle su documentación. Él es quien hará la autorización oficial para retirar el dinero.


  —En ese caso, necesitamos las señas del notario.


  —Aquí las tiene usted apuntadas. Puede visitarle cualquier mañana hasta las dos.


  —Gracias. En cuanto a la casita donde está instalada la imprenta, ¿qué hay que hacer para tomar posesión de ella?


  —También el notario se lo resolverá puesto que él tiene el testamento. Si hubiese alguna dificultad, pueden visitarme de nuevo y se la resolveré.


  —De acuerdo. Ahora quisiera que me cediese ese periódico si no es que quiere conservarlo para confeccionar un cuadro con él.


  —No por cierto. No tendría paredes bastantes para colgar cuadros similares. Lo conservaba como un documento de posible valor, pero no hay inconveniente en cedérselo.


  —Una última pregunta. Si mi prima, siendo heredera de su tío y, por tanto, propietaria de la imprenta y el periódico, estuviese dispuesta a resucitarlo y continuar su publicación, ¿habría algún impedimento que lo prohibiese?


  —Absolutamente ninguno. Pero supongo que la pregunta será una simple curiosidad legal.


  —La pregunta es una realidad como la cumbre de este monte. Si nada hay que se lo impida, ¿por qué no continuar publicándolo si era negocio?


  —Pues, sencillamente, porque una mujer...


  —No siga. Ella como dueña puede editar el periódico; la responsabilidad de lo que en él se diga correría de mi cargo y, como soy periodista acreditado, creo saber por dónde ando en esta materia.


  —¡Oh, claro! No sé cuál es su idea, pero puede hacer lo que guste. Cuando se fundó Virginia, se destinaron las primeras dieciséis tumbas a albergar los despojos de todos los que fuesen cayendo a mano armada. Cada equis tiempo se vacían y se deja espacio para nuevos huéspedes. Es usted muy dueño de optar a ocupar una de ellas.


  —Gracias. Al menos, será lo único barato o gratuito que se le puede ofrecer aquí al forastero.


  Estiró el brazo y tomó el ejemplar del periódico, que guardó en uno de los bolsillos. Luego, ofreció su mano al juez.


  —Le quedamos muy agradecidos por los informes que nos ha proporcionado y por la molestia que se tomó en ponerse en comunicación con mi prima.


  —De nada; era mi deber y lo cumplí. Ojalá pudiese cumplirlos todos tan fácilmente.


  Y acompañó a sus visitantes hasta la salida.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UNA PISTA INESPERADA


   


  Cuando se vieron de nuevo en la calle, Rosalind, que parecía muy asustada, preguntó:


  —¿Está usted en su sano juicio, Adlai?


  —¿Por qué me lo pregunta?


  —Porque si no, no me explico esa absurda idea de volver a editar el periódico. Yo no estoy dispuesta a...


  —Un momento. No hace mucho me regalaba usted la imprenta y el periódico. De haberlo aceptado, creo que nadie me hubiese impedido hacer lo que quisiera con ambas cosas.


  —Claro que no, pero usted rechazó la oferta. ¿Es que ha cambiado de pensamiento?


  —No, sigo rechazándolo y, sin embargo, tengo la pretensión de volver a lanzar el periódico a la calle durante el tiempo que esté aquí.


  —¿Cree que va a conseguir algo con exponerse también? Porque me figuro que no va a dedicar sus páginas a ecos de sociedad.


  —Claro que no. Pretendo armar escándalo, acreditar más el periódico a ver si surge alguien a quien le interese comprarlo y saca usted más utilidad de él. Al mismo tiempo, mi pretensión es otra: acuciar a ese tipo de Weaver, no dejando que su nombre quede en el silencio. Una campaña recordando sus maniobras, será como una mordaza en su boca y una cadena en sus brazos. No podrá volver aquí para empezar de nueve, porque el recuerdo de sus hazañas permanecerá vivo y espero que le intrigue enterarse de que, a pesar de haber dado muerte a su tío, ha quedado alguien detrás dispuesto a no dejar en el olvido su hazaña. Es posible que el no dejar su nombre en el olvido le perjudique y trate de volver de alguna forma para intentar algo que no le traiga de cabeza.


  —¿Qué pretende, que otra noche se embosque en las sombras y le elimine como eliminó a mi tío? No, eso no puedo consentirlo.


  »Ya está bien que haya aceptado su protección para moverme con menos peligro en este maldito poblado, pero de ahí a permitir que por mí corra más peligros, hay un abismo. Recogeré el dinero y si no quiere usted aceptar la imprenta o no encuentro quien la compre, la abandonaré y que se quede con ella quien quiera.


  —¿Y se irá usted tan tranquila sin intentar hacer algo para que el cobarde asesino de su tío pague su crimen?


  —Yo no puedo hacer nada personalmente, soy una mujer por desgracia y toda acción de esa naturaleza me está vedada. Si fuese un hombre, haría lo que usted pretende y mucho más, pero exponiéndome yo, que soy la interesada. Lo que no quiero es tener que llorar la muerte de mi tío y cargar sobre mi conciencia la muerte de otro por algo que no le afecta.


  —No la creí tan cobarde.


  —No lo soy, pero mido mis fuerzas y no pongo en peligro las de quien tan generosamente quiere ayudarme.


  —Bien, creo que de momento podemos dejar de discutir este asunto. Por muy aprisa que quieran resolverle sus cosas, habrán de pasar unos días y en esos días puede surgir algo que cambie la faz de las cosas.


  »Hoy ya no podemos visitar al notario porque sólo se le puede ver por las mañanas y ya es la hora del almuerzo. Volveremos al hotel para almorzar y después, si le apetece, saldremos a dar una vuelta por la ciudad, y si está cansada, la dejaré descansar y seré yo quien me dedique a echar un vistazo a esto. No olvide que mi misión es enviar reportajes a mi periódico y que no debo descuidar mi trabajo.


  —De acuerdo. Por ello, mejor será que se dé usted solo el paseo. Gozará de más libertad para tomar datos y no seré para usted una preocupación.


  —Hay preocupaciones que agrada no desdeñarlas.


  —Déjese de galanterías. Aquí éstas preocupaciones, por lo que sabemos, pueden dar lugar a tiros y ya he visto algo en ese sentido sin que sienta curiosidad por ver más.


  —Como usted guste. Vamos al hotel.


  Llegaron cuando ya el comedor estaba bastante repleto de huéspedes, que almorzaban con un apetito feroz.


  Rosalind sintió cierto nerviosismo al comprobar que era la única mujer que ocuparía una mesa y, aunque el ir acompañada ya era un freno para ciertas audacias, temía que alguien cometiese alguna incorrección, que obligase al periodista a entablar alguna pelea por defenderla.


  Buscaron una mesa en un rincón, pero aun así, no podía evitar que la mayoría de los huéspedes se sintiesen atraídos por la belleza de la joven y la mirasen con descaro.


  Adlai, dándose cuenta, entendió que debía hacer comprender a los curiosos que la curiosidad tenía un límite y, volviéndose en el asiento, paseó su mirada desafiadora por el comedor, mirando a todos un instante fijamente. Aquello pareció servir de advertencia porque los comensales se mostraron más discretos.


  Ella captó el gesto y se sintió íntimamente agradecida. Ponderaba la serie de disgustos que hubiese tenido que sufrir de haber llegado sola a Virginia.


  Tras el almuerzo, él la acompañó hasta su habitación, diciendo:


  —Voy a otear un poco el panorama; espero que si siente deseos de salir espere mi regreso.


  —Descuide, que no me aventuraré a asomar la nariz fuera de mi habitación.


  Adlai, tranquilo por la actitud de la joven, abandonó el hotel para lanzarse al torbellino de la senda. Sentía una gran curiosidad por conocer algo más del poblado y, sobre todo, de sus habitantes.


  A la hora de husmear por las calles y las laderas de la montaña, su asombro era inaudito. A cada paso descubría un pozo más o menos hondo, con un cartel denunciando el nombre de «la mina» y su propietario. Pero al parecer, allí había más minas que mineros, ya que si bien los pozos abrían sus bocas removidas, allí no se veía a nadie que trabajase para extraer cuarzo alguno.


  Cuando llegó a la plaza donde funcionaba «la Bolsa» de las acciones, aquello parecía un manicomio suelto. Todos, con las manos llenas de papeles multicolores muy bien impresos, voceaban las excelencias de sus acciones y los oídos se sentían aturdidos con la cantidad de nombres exóticos que eran lanzados al viento, como si aquellos nombres fuesen una varita mágica que con sólo pronunciarlos hacía brotar la plata a raudales. Allí se compraba y se vendía todo. Las acciones daban la vuelta de mano en mano y el dinero corría con celeridad asombrosa. Nadie se explicaba de dónde salía ni qué rendimiento podían dar aquellos papeles, pero la gente se hacía la ilusión de que cada uno poseía una mina propia y pujaba con demencia.


  Adlai se detuvo junto a un tipo voceador que tenía las manos abarrotadas de acciones de todos colores. Las gritaba como un energúmeno y no le faltaban compradores.


  Al descubrir al periodista, le pasó revista con la mirada y, al adivinarle forastero, se acercó diciendo:


  —Vamos, amigo, no pierda el tiempo en hacerse rico. Le ofrezco acciones de cien pies de la mina «La Bonita», a cien dólares la acción. Es algo tan bueno como la misma Combstock, que da veinte dólares de plata por cada cinco libras de cuarzo; una verdadera ganga que no encontrará todos los días. ¿Cuántas acciones dice?


  Adlai, muy serio, replicó:


  —Lo siento, amigo, pero aún no he ganado dinero para comprar acciones. Quizá más adelante.


  —Claro que más adelante. Usted vendrá a comprarme acciones a puñados, porque yo le voy a ayudar. Tome, le regalo cinco acciones de «La Bonita», valen quinientos dólares en este momento, quizá mañana valgan el doble... Usted puede venderlas y cuando se convenza de que comprar estas acciones es un magnífico negocio usted volverá a comprarme muchas.


  —Bueno, si usted cree que será así, por mi parte le prometo que en cuanto venda éstas, emplearé el dinero en adquirir otras.


  Un tipo barbudo se acercó en aquel momento portando también acciones y dijo al vendedor:


  —Ten cuidado, Jim; acaban de decirme que «La Bonita» es propiedad de Maxvell y... ya sabes quién es el tipo.


  —Sí, ya sé, era socio de Andrew Weaver, el que saló un pozo con trozos de monedas de dólares. Pero Andrew escapó y yo he visto el cuarzo que hay en la boca del pozo. Es cuarzo auténtico y contiene bastante plata.


  —En ese caso, no digo nada.


  El vendedor se alejó y Adlai, haciéndose el ignorante, preguntó:


  —¿Qué ha querido decir su compañero con eso de «salar un pozo»?


  —Es un truco que emplean algunos mineros poco aprensivos. Compran cuarzo con vetas plateadas, lo vierten en un pozo, hacen correr la voz de que han descubierto un buen filón y la gente se lo cree y en seguida empiezan a comprar acciones de la mina. Luego, resulta que el pozo no tiene más cuarzo aurífero que el que previamente fue depositado dentro del pozo como cebo.


  —Muy ingenioso, pero... eso tendrá quiebras.


  —No siempre. El que tiene alguna acción de esos pozos imaginarios, en seguida encuentra a quien vendérsela y si no, la cambia por otra que será tan buena como la que cede. Pero esto sirve para que el dinero corra y todos nos creamos millonarios de verdad.


  —¿Usted también?


  —¿Por qué no? Mientras compre y venda acciones, soy millonario, sólo que mis millones son más modestos, consisten en la utilidad en dólares que me rinden las acciones.


  —¿Y cree usted de verdad que las de «La Bonita» rendirán utilidad?


  —Eso lo dirá el tiempo. De momento, la gente así lo cree y compra. Después... ¿qué puedo decirle?


  —Parece ser que el propietario no es hombre de fiar.


  —Pues hombres de fiar aquí, hay pocos. Maxvell estuvo en combinación con Weaver para salar aquella mina que sacaron muchos dólares. Luego se descubrió el truco y Weaver tuvo que desaparecer.


  —Lo descubriría algún accionista.


  —No, señor, lo descubrió el propietario de «El Eco de Virginia», quien le hizo una gran faena a Andrew. Este le contrató un anuncio en su periódico para ensalzar la mina como si se tratase del filón más importante de toda Nevada y, para convencerle, le regaló un trozo de plata de la que se extraía del pozo, pero el periodista, que no era tonto, descubrió que el trozo de plata lo era de un dólar ya acuñado y lo denunció en el periódico debajo precisamente del anuncio de la mina. El efecto fue fulminante. Cuando los muchos que habían comprado acciones se enteraron, corrieron en busca de Andrew. Pero éste había levantado el vuelo.


  —Una historia muy interesante. Aquello arruinaría a mucha gente.


  —No lo crea. A los pocos días, el asunto estaba olvidado y como aquí llega gente a diario ansiando hacerse rica con las acciones, las han comprado como si se tratase de bonos del Estado. Aquí no se pierde nada, aunque puede llegar el día en que se pierda todo.


  —¿Y no han sabido más de ese Andrew?


  —No sé, pero cualquier día reaparece de nuevo dispuesto a que no se acabe el mercado de acciones.


  —¿No tendrá que ver algo con «La Bonita» y su propietario?


  —Cualquiera lo sabe.


  —¿Dónde está la mina?


  —Allá arriba. Si alcanza usted la calle D y la sigue por la izquierda hasta el final, alcanzará ese lado del monte y allí encontrará muchos pozos abiertos. Alguno tendrá un indicativo con el nombre de la mina.


  —Gracias. Me gustará conocerla.


  —¿Entiende usted de minas?


  —Ni una palabra.


  —Entonces... se contentará con ver el pozo.


  —Es un capricho simplemente. No pienso conservar las acciones y sí venderlas.


  —Hágalo así, compre más después y véndalas. Aunque no gane mucho, lo que gane será dinero sólido.


  —Muchas gracias. Ha sido usted muy amable y lo tendré en cuenta.


  —De nada. Hay que hacer clientela y si este es el único medio no se debe desaprovechar.


  Adlai se separó del locuaz vendedor y empezó la ascensión de la empinada y agotadora cuesta. Sudaba como un condenado y sentía que la sangre se agolpaba a su rostro y sienes como si pretendiesen estallar.


  Pero era duro y le dominaba una idea. Por ello, acortando el paso y tomándose algunos descansos, logró alcanzar la calle D.


  Lo demás fue fácil porque la calle era llana y no tenía que hacer esfuerzos para recorrerla.


  Cuando alcanzó la parte deshabitada, se encontró al borde de la ladera y de nuevo pudo contemplar aquel enorme hormiguero, donde la tierra se abría en agujeros más o menos grandes, a pocos pasos de distancia unos de otros.


  Postes clavados en la tierra sostenían cartelas y cada cartela tenía pintada el título del pozo.


  Hasta que descubrió el nombre de «La Bonita».


  El agujero era de regulares dimensiones y de una profundidad de unas seis yardas. Amontonado al borde del pozo, había bastante cuarzo que relucía al sol de la media tarde.


  Un grupo de individuos formaba corro en torno a un tipo alto, huesudo, de ojos grises y fríos, mentón pronunciado, orejas enormes y nariz afilada.


  El tipo vestía con bastante decencia y no daba la sensación de ser ningún minero.


  Discutía con el grupo respecto al precio de las acciones y, de vez en vez, se inclinaba, tomaba un trozo de cuarzo y decía:


  —Pueden llevárselo y mandarlo a analizar. Yo tengo aquí el certificado del análisis y si no coincidiese su valor, les pago al doble las acciones que me compren.


  Algunos se sintieron convencidos y compraron acciones y otros alegaron no tener dinero, pero prometieron volver cuando lo tuviesen.


  El vendedor se acercó a Adlai, diciendo:


  —¿Y usted no compra alguna?


  —Yo ya tengo—dijo mostrando sus cinco acciones—. Acabo de comprarlas en la plaza y quería conocer la mina.


  —Pues aquí la tiene, señor. Nosotros no engañamos a nadie. Una mina prometedora, según sus análisis, que dentro de poco tiempo valdrá una fortuna.


  —¿Cuándo? Porque por lo que veo, no se trabaja.


  —Hay que esperar, señor. ¿Qué haríamos con el cuarzo ahí amontonado? Hacen falta máquinas lavadoras, instalar los bocartes, muchas herramientas, y eso no se adquiere sin dinero. Para ello estamos vendiendo primero acciones a un precio irrisorio, con objeto de reunir dinero y adquirir lo preciso para empezar. Cuando la mina entre en funciones, esas acciones valdrán veinte veces más que su precio actual.


  —¿Y tardarán mucho en empezar a explotarlas?


  —No mucho. Mi socio está en Carson contratando maquinaria y, cuando tengamos el dinero preciso, empezará a llegar. «La Bonita» será uno de los filones más valiosos de todo Virginia.


  —Me habían dicho que la mina era sólo de un tal Maxvell.


  —Ese soy yo y en realidad es mía. Pero tengo un amigo que aporta algo de dinero para empezar y le he cedido una parte. Como habrá para todos, no me importa perder algo de lo mucho que rendirá. ¿No se anima a adquirir alguna acción más?


  —Ya le he dicho que en este momento no tengo más. Gasté los quinientos dólares que poseía en estas cinco acciones.


  —¡Qué robo, señor, qué robo! Cobrárselas a cien dólares cuando yo las he vendido a cincuenta... Bien es cierto que las di a ese precio porque me compraron una buena partida, pero valen mucho más.


  »De todas formas, si se decide venga aquí y yo se las venderé a cincuenta. Nos urge mucho reunir dinero para empezar la explotación.


  —Le prometo venir a usted directamente en cuanto pueda.


  —Hágalo y ganará el doble que comprando a los bolsistas.


  Se inclinó, tomó un trozo de cuarzo y se lo entregó diciendo:


  —Puede llevárselo, es nuestra propaganda para que la gente vea que es verdad y que no engañamos a nadie. Si lo lleva al analista, él le confirmará que contiene una buena cantidad de plata.


  —Gracias. Lo conservaré como un recuerdo, pero me basta su palabra.


  Y guardó el trozo de cuarzo despidiéndose de Maxwell.


  Cuando llegó al hotel, ya al anochecer, parecía muy contento. Se había enterado de cosas muy pintorescas, no sólo para sus reportajes, sino para sus planes personales.


  Más tarde, cuando se reunió con Rosalind para cenar, la dio cuenta de sus gestiones de aquella tarde.


  —¿Cree usted haber sacado algo en limpio? —preguntó ella.


  —Pues sí. El amable vendedor me dio una pista y esa pista me ha llevado hasta Maxvell, que es uno de los cómplices de Andrew.


  »Y por lo que éste me ha dicho, Andrew no debe ser extraño al nuevo truco. Dice que tiene un compañero y que ese compañero está en Carson tratando de la adquisición de maquinaria. Sospecho que es un pretexto para justificar por qué no se trabaja en el pozo y poder seguir colocando acciones.


  —¿Y qué pasa con el cuarzo? ¿No será otro truco como el de los dólares descuartizados?


  —No sé. Yo he remirado mucho el pedazo y no encuentro más que algunas vetas que pueden ser de plata natural. Aunque no las tengo todas conmigo, pudiera suceder que esta vez hubiesen descubierto algún yacimiento que, efectivamente, posea algún valor.


  —¿Cree usted que merecería la pena hacerlo analizar? Sólo con esa seguridad se podría saber si es un nuevo truco o algo que nada tenga que ver con el asunto del asesino de mi tío.


  —No cuesta ningún trabajo pedir un análisis. Mañana me ocuparé de eso después que veamos al notario.


  Alargaron la sobremesa un buen rato y a las diez Rosalind se retiró a dormir. El periodista la acompañó a su habitación y luego bajó al bar del hotel.


  Ante el mostrador se puso a beber un whisky. Junto a él, dos individuos con tipo de mineros, discutían detalles de su profesión.


  Uno de ellos, al buscar su pañuelo en el bolsillo, dejó caer al suelo unos papeles de colorines y su compañero, recogiéndolos, los echó un vistazo.


  —¿Cómo? ¿Es que tú también eres de los que pican comprando acciones a ciegas? Creí que tenías suficiente experiencia para no cometer tonterías.


  —¿Tan imbécil me crees? Me las han regalado.


  —¿Y cuántos barcos de recreo piensas comprarte con lo que te rindan?


  —Ni una chalupa, Zero. Estas acciones no valen ni lo que costó imprimirlas.


  —¿A qué rico filón pertenecen?


  —A «La Bonita», ese pozo que han puesto de moda en estos días.


  —He oído decir que se ha encontrado cuarzo bastante interesante.


  —Sí, claro, el que han comprado a la Combstock. Ahora se ha puesto de moda comprar cuarzo del que sobra y salar los pozos con él. Los incautos, y hasta los avisados, reciben un trozo, se molestan en mandarlo analizar y cuando les dicen que, en efecto, es cuarzo de plata, se sienten satisfechos y empiezan a comprar acciones. Me parece que Maxwell está sacando un bonito producto al truco.


  —Aprendió mucho de Andrew y milagro será que éste no esté detrás del telón manejando el negocio.


  —Todo es posible. La gente ya ha olvidado lo que sucedió con su célebre mina «La Inesperada» y el mejor día le vemos por aquí adquiriendo un chalet. Es listo el amigo Andrew.


  El periodista no quiso oír más. Con lo escuchado tenía bastante para afianzarse en sus teorías respecto a la mina «La Bonita» y a su audaz propietario.



   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  ADLAI EN CAMPAÑA


   


  A la mañana siguiente, Adlai y Rosalind se encaminaron a ver al notario. Hecha la presentación, el notario, tras buscar el testamento de Tom, dijo:


  —Escuchen su lectura. Es simple y escueto, pero tajante.


  En efecto, se limitaba a decir que si fallecía, los doce mil dólares que tenía en el Banco a su nombre y la casa y la imprenta, le fuesen entregadas a su sobrina Rosalind Bowles, que ejercía de maestra de escuela en el poblado de Andreas, en California.


  —Ahora, si usted trae su documentación personal, extenderé el adecuado oficio para que el Banco le entregue la cantidad indicada y pueda usted tomar posesión de la imprenta.


  Ella extrajo del bolso sus papeles y, tras exami-Jos el notario, dijo:


  —Perfectamente, señorita. Esta tarde extenderé el documento y el oficio para el Banco y éste la entregará el dinero.


  —Prefiero que me hagan una transferencia al Banco Ganadero de Andreas, a donde pienso volver en seguida. Creo que así el dinero estará más seguro que en mis manos.


  —No hay inconveniente. Ordenaré que hagan la transferencia. Y en cuanto a la imprenta, está al cuidado de un muchacho que era ayudante de su tío. Le daré una carta para él y les entregará el edificio.


  —Muy agradecido a su amabilidad.


  El notario, en un papel timbrado, extendió la orden y se la entregó a Rosalind. Luego la dijo:


  —Mañana cursaré la orden al Banco y usted puede venir a recoger una copia del testamento y a firmarme la petición para que dé orden de cursar la trasferencia


  Adlai intervino:


  —¿No podría yo venir en su lugar? «Mi prima» se expone mucho saliendo a la calle en este ambiente tan poco propicio y yo puedo suplirla perfectamente.


  —Puede darle un poder para actuar en su nombre.


  —Si sólo se trata de firmar esa petición, puedo dejársela firmada ahora y que Adlai recoja el testamento.


  —Muy bien. Voy a redactar la petición.


  Lo hizo así, ella firmó y recogieron el oficio para que Abel les diese posesión oficial de la imprenta.


  Se despidieron efusivamente del notario y salieron de nuevo a la calle.


  Caminaban por la entablerada acera cuando, al pasar por delante del escaparate de una tienda donde vendían artículos de mercería, Rosalind no pudo por menos de detenerse delante de la luna del escaparate y exclamar escandalizada:


  —Adlai, ¿ha visto esto? ¿Es posible que existan mujeres capaces de vestir estos trajes?


  En el centro del escaparate, se erguía un maniquí de mimbre, que con buena voluntad representaba una mujer. El maniquí vestía un traje de color rosa fuerte, rematado en su parte baja por un bordado negro y signado por algunos volantes desde la cintura hacia abajo.


  Pero lo que escandalizaba a Rosalind no era esto sino el enorme escote de la blusa. Era algo que con verlo en el maniquí, la ruborizaba, pues no concebía que ninguna mujer fuese capaz de vestir aquello que, en lugar de vestir el cuerpo, lo que hacía era mostrarlo al desnudo.


  El periodista se fijó en un cartel que había debajo del maniquí y dijo:


  —No la extrañe. El cartel advierte que son trajes para artistas de los garitos y las artistas forman un mundo aparte en el concierto de las mujeres. Si usted viese...


  No acabó la frase. Una seca detonación vibró próximo a ellos y Adlai sintió como su flamante bombín, que cubría su cabeza, salía arrancado de ella como si una mano invisible le hubiese destocado, para después rodar por el polvo como una pelota.


  Rosalind emitió un chillido de miedo y el periodista se volvió veloz cubriéndola con su cuerpo, al tiempo que llevaba la mano a la cintura.


  Y al buscar al incógnito tirador, captó unas sonoras y roncas carcajadas a no mucha distancia de él.


  En una taberna adyacente, tres tipos barbudos, con aspecto de mineros, reían a carcajadas, viendo la cara tensa del periodista, mientras uno decía:


  —Me debéis veinte dólares. Os dije que le arrancaba el sombrero de un balazo y he ganado la apuesta.


  Luego, avanzó hacia el caído sombrero y lo tomó mirándolo con cómica seriedad, mientras Adlai, rígido, no sabía si sacar el revólver y liarse a tiros, o contenerse ante el temor de que su compañera pudiera sufrir las consecuencias de la pelea.


  El minero, seguro de su impunidad, avanzó con el sombrero en la mano y se lo ofreció al periodista diciendo:


  —No lo tome tan en serio, amigo, ha sido una broma nada más. Aposté con mis compañeros a que se lo arrancaba de un balazo y me gané veinte dólares.


  »Pero si le sirve un consejo, arrincone este trasto y cámbielo por otro más en consonancia con los que aquí se usan. Este cacharro es una tentación para jugar al blanco con él y si algún otro repitiese la suerte, se expondría a que con el sombrero volase su cabeza. Le repito que es un buen consejo el que le doy.


  Adlai, tenso, repuso:


  —Muchas gracias. ¿Le debo algo por la advertencia?


  —¡Oh, no, ya estoy bien pagado con lo que gané!


  —Sin embargo, creo que el consejo merece una recompensa adecuada. Esta, por ejemplo.


  Hizo ademán de tomar el sombrero, pero en lugar de cogerlo, estiró el brazo y aplicó su duro puño al rostro del gracioso tirador. Este, que no esperaba la acción, encajó el golpe en el mentón con tal ímpetu que rodó por el polvo como un pelele, quedando tendido en él.


  Sus dos compañeros, que no creían en la reacción del agredido, quedaron un momento indecisos, pero uno, furioso, llevó la mano al costado y tiró de revólver.


  El arma quedó a medio extraer de la funda porque, el pequeño «Colt» del periodista tronó sordamente y el gracioso emitió un rugido de dolor, retirando veloz la mano.


  La bala le había atravesado el brazo inutilizándoselo.


  Y Adlai, amenazando al otro con el arma, dijo:


  —Bueno, creo que ya nos hemos divertido todos un poco, ¿no les parece? Ahora, caminen, por delante todo lo rápidamente que puedan, o les haré acelerar el paso a tiros.


  Los dos, dándose cuenta de que habían errado el blanco de sus bromas y que aquel tipo era capaz de cumplir su amenaza, se apresuraron a desaparecer de allí a toda prisa, dejando tumbado en el polvo a su compañero.


  Y cuando ya estaban lejos, Adlai tomó su sombrero, le pasó la manga de la chaqueta por la redonda copa para limpiarla de polvo y dijo sonriente:


  —Podemos irnos, Rosalind. La comedia ha terminado.


  Ella, asustada, pero admirada al mismo tiempo de la sangre fría, el valor y el dominio de su compañero clamó:


  —¡Esto es horrible, Adlai!... No puedo aguantar más y estoy deseando marcharme. Ha cometido usted una locura...


  —Yo no, ellos al calibrarme mal. Se puede lucir en la cabeza un sombrero que aquí parezca anacrónico y se puede tener más corazón y más valentía que los demás. No se preocupe por tan poca cosa.


  Pero ella, asustada, apretó el paso. Cada vez se sentía más pesarosa de aquel rasgo de audacia visitando un poblado que era para ella como la sucursal del infierno.


  Adlai, al observar su nerviosismo, la tomó del brazo sin que Rosalind protestase y la ayudó a caminar hacia la imprenta. Estaba deseando llegar a ella para poner en práctica cierto plan que le estaba bailando en la cabeza desde que se enteró de lo que sucedía con la mina «La Bonita».


  La imprenta estaba situada en la calle L, en un sitio bastante elevado. Esto obligó a una ascensión fatigosa, sobre todo para la joven.


  Allí la afluencia de gente era menor, pues todos buscaban las partas bajas del monte para mayor comodidad. Encontraron la imprenta. Era una casa pequeña que sólo tenía una planta de regulares dimensiones. Sobre la puerta había un letrero que decía:


   


  IMPRENTA


  «EL ECO DE VIRGINIA»


   


  Cuando llegaron a la puerta, abrió un joven de unos veinte años, alto, rubio, espigado, con ojos de muchacho inteligente, pero con aire de hombre cohibido.


  —¿Qué desean? —preguntó—. La imprenta no trabaja...


  —Ya lo sabemos. ¿Usted es Abel?


  —Sí, señor, soy Abel.


  —Bien, esta es la señorita Rosalind Bowles, sobrina del difunto Tom Bowles y heredera de sus bienes. Aquí traemos una carta del notario para que le sea entregada la imprenta y la casa.


  —¡Oh, muy bien, por mi parte encantado! Me dejaron al cuidado de esto, pero no es cosa que me agrade, sobre todo teniendo en cuenta que nadie me asignó sueldo alguno por el trabajo y no vivo del aire. Pensaba ver al notario para decirle que no podía continuar así.


  —Y no continuará, Abel. Lo que usted ganase se lo abonaremos desde el día que se hizo cargo de esto. ¿Le satisface eso?


  —¡Oh, mucho, señor! Comprenda que yo...


  —Bien, no se esfuerce, que me hago cargo. Ahora, lo que quiero saber son varias cosas.


  —Usted dirá.


  —Usted era el ayudante del difunto... ¿Qué sabe hacer en asuntos de imprenta?


  —Pues he aprendido bastante, señor, teniendo en cuenta que yo empecé a trabajar con el anterior propietario. Sé componer, manejo la máquina, sé sacar pruebas y ajustar las planas.


  —¡Magnífico entonces! ¿Le importará seguir trabajando aquí como antes de morir el señor Bowles?


  —¿Es que... la señorita... piensa seguir explotando la imprenta y... el periódico?


  —La señorita será la dueña simplemente; de lo demás, me encargo yo.


  —¿Piensa usted volver a sacar el periódico?


  —¿Cree que hay inconveniente en ello?


  —Inconveniente, ninguno. Pero si se trata de continuar el camino que el señor Bowles emprendió entonces, lo que habrá es peligro. Aún siento temblar mis carnes recordando la noche que lo mataron. Cayó ahí en la puerta, cuando yo la abría y sólo pude hacer que recogerle en mis brazos. Tenía tres balazos en la espalda.


  —¿No vio usted a nadie?


  —No. Estaba oscuro y dispararon desde alguna esquina.


  —¿Tiene idea de quién lo hizo?


  —Sospechas, claro que las tengo. Dispararon dos y no pudo hacerlo otro que Andrew Weaver y alguno de los que le secundaban.


  —Perfectamente, esa idea la tenemos nosotros y lo esencial es poder concretar la acusación. De momento no se puede, pero no todo está perdido. Ahora contésteme a otro cosa, pero con sinceridad.


  —Usted dirá.


  —¿Es usted valiente?


  —Es difícil contestar a esa pregunta porque aquí la valentía es algo muy indefinido. Ser valiente es ser matón y yo... matón no lo soy. No tendría miedo a un hombre en lucha noble y cara a cara, pero... eso es difícil en Virginia.


  —Lo he comprobado, pero como a mí lo que me interesa es la valentía pura, que es la que yo poseo y me gusta que posean los demás, creo que ha definido su posibilidad en ese terreno y con ello me basta. Y para concluir, de momento le diré una cosa. Yo soy periodista, trabajo en un gran periódico de Chicago y estoy aquí por cuenta de mi periódico. Pero esto no me impide tener otras actividades.


  »Y mis actividades serán poner en marcha «El Eco de Virginia», porque por él espero tender una trampa a Andrew y cazarle como merece. Si la justicia no puede hacer nada contra él, le aplicaremos la nuestra.


  »Yo entiendo un poco de componer, ajustar, etc., pero mi tiempo es más útil en otro trabajo, así es que usted se encargará de toda la parte mecánica, mientras yo me ocupo de la técnica. Creo que haremos algo útil y si así es, si cazamos a Andrew y a sus cómplices y los mandamos a rellenar alguna de las sepulturas especiales que hay destinadas para los que mueren con las botas puestas, de la ayuda que usted nos preste para conseguir eso, va a depender su porvenir porque esta imprenta será para usted si se la gana.


  —¿Cómo? ¿Qué dice usted?


  —Lo que ha oído. La señorita Bowles me la regala por la ayuda que la estoy prestando. Pero yo no la quiero porque no podría explotarla. Sin embargo, me creo con derecho a cederla a quien se la gane y, para ganarla, hay que cooperar con nosotros a la caza de Andrew... Piénselo bien y si le seduce verse dueño de esto, dispóngase a ganárselo.


  —Claro que me gustaría ser dueño de la imprenta, aunque no del periódico. La imprenta da para vivir y yo no tengo nada, porque mi padre murió y me dejó solo. La explotaría trabajando anónimamente y estoy seguro de que podría vivir con decencia.


  »Usted me exige un precio y yo estoy dispuesto a pagarlo hasta donde lleguen mis fuerzas, porque además, contribuiría a que ese cerdo pagase su crimen.


  —Pues no se hable más. Vamos a disponernos a trabajar rápidamente a ver qué fruto sacamos de esto.


  Rosalind no había intervenido en el diálogo. Ni quiera hizo un gesto cuando Adlai ofreció regalarte la imprenta a Abel. Ella estaba deseando perderla de vista y tanto le daba que se quedase con ella uno u otro.


  Adlai se dedicó a repasar todo lo que había en la imprenta. La máquina no era muy grande, pero suficiente para poder imprimir el periódico en ella. Había varios chibaletes con diversos tipos de letra, tintas, azules, y en un rincón, una buena pila de papel.


  Todo aquello era suficiente de momento para su idea, y no tendrían que hacer gasto alguno para empezar.


  Al fondo del local, a la derecha, había un tinglado de palos sosteniendo una cortina y allí era donde dormía Abel. A la izquierda, en una especie de cabina, una mesa con muchos papeles donde escribía el tío de Rosalind.


  —¿Qué hay en esta mesa? —preguntó Adlai.


  —Papeles del patrón. Aquí está la llave.


  Se la entregó. El periodista abrió los cajones y entre otras cosas descubrió un sobre cerrado dirigido a su sobrina y una carpeta con papeles de colores. No necesitó mirarlas para saber que eran acciones de minas.


  —¿También compraba acciones el difunto? —preguntó.


  —¡Oh, no, se las regalaron! También a mí me regalaron algunas y las conservábamos como un recuerdo. Aquí nadie cree en el valor de estos papeles. Si fuese de la Combstock o de alguna parecida, sería otra cosa.


  Adlai tomó las acciones y las estuvo repasando. Los nombres eran pintorescos y de algunas conservaban hasta dos docenas.


  —Tome, Rosalind—dijo ofreciéndoselas—, guárdelas para ponerlas en un marco como recuerdo.


  Ella las guardó en su bolso. Serían un recuerdo, pero en memoria de su tío.


  Terminada la requisa, el periodista dijo:


  —Escuche, Abel. Voy a trazar el borrador de un prospecto. Es simplemente para repartirlo por los lugares más concurridos anunciando que pronto se reanudará la publicación de «El Eco de Virginia». Usted compondrá el molde y hará la tirada; luego... ¿Se siente con ánimos de repartirlo por las calles y algunos establecimientos?


  —Claro que sí. Empezaré a ganarme la imprenta.


  —Muy bien. Entonces preocúpese de lo que le he dicho y esta noche volveré yo a ver su trabajo.


  »Y ahora dígame cuántos días lleva al cuidado de esto sin cobrar y cuánto ganaba.


  —Veinte días y ganaba seis dólares.


  —Total, ciento veinte dólares. Aquí tiene cien y el resto ya lo cobrará con lo que siga devengando.


  —¡Oh, muchas gracias! No sabe lo bien que me vienen, porque ya no me querían fiar en el bodegón donde como. Pagaré lo que debo y podré comer bastante mejor.


  —Pues ánimo, al trabajo y hasta la noche.


  Le entregó el papel con el texto del prospecto y abandonó la imprenta en unión de Rosalind.


  Ya en la calle, Rosalind, tensa, comentó:


  —Creo que el ambiente de Virginia le ha hecho perder la razón.


  —¿Por qué?


  —Porque es una locura lo que pretende. Por otra parte, yo no puedo consentir que gaste sus ahorros pagando un suelo que no le afecta. Es mi deber.


  —No siga. Usted me ofreció la imprenta y yo la rechacé; pero quedamos en que si volvía de mi acuerdo la oferta estaba en pie. Rectifico y me quedo con ella, por lo cual sus gastos me pertenecen.


  —No trate de disfrazar las cosas. A usted no le interesa la imprenta ni el periódico, porque no piensa quedarse aquí y lo que hace lo hace por mí, sólo por intentar darme la satisfacción de poder cazar a Andrew y vengar la muerte de mi tío.


  —Aunque ese sea el motivo, quedan otros.


  —¿Cuáles?


  —¿Usted se da cuenta de la serie de bonitos reportajes que yo podré enviar a Chicago? Tendré un éxito apoteósico, acaso me nombren redactor-jefe del diario. Ahí es nada un corresponsal que llega, lanza a la calle un periódico de escándalo, anda a tiros y a puñetazos con los matones más acreditados y termina por aplicar la justicia acabando con unos asesinos.


  —No trate de dorar la píldora. Usted sabe que no necesita correr esos peligros para mandar crónicas interesantes y que no merece la pena exponerse por algo que no le afecta. Estoy disgustada con su actitud. Se ha excedido conmigo en ese sentido y me angustia pensar lo que pueda sucederle. Prefiero renunciar a la venganza y marchar de aquí rápidamente, ahora que ya nada tengo que resolver en Virginia. El dinero ya es mío y la imprenta he renunciado a ella. Mejor será que me marche y esto le evitará tener que llevar las cosas más adelante.


  —Se equivoca. No soy hombre que dé un paso hacia atrás cuando he echado el pie hacia adelante. Se quede o se vaya, yo seguiré hasta el final, pase lo que pase.


  —¿Para qué, si ya...?


  —Me quedará el consuelo de poder escribirle a su escuela, dándole cuenta del éxito. Y si fracaso y las rosas se pusiesen mal, lo único que sentiré es que no esté usted aquí para que ponga unas flores en mi tumba y me rece alguna oración si cree que la merezco.


  —¡Adlai, no diga eso, por favor! Me pone usted el corazón en la garganta.


  —No tome en consideración mis bromas. Soy hombre de huesos muy duros y sabré conservarlos intactos. Quería animarla para que tuviese un poco de calma y no se precipitase. Deme siquiera unos días para probar, y si estoy equivocado, si Andrew no pica en el anzuelo y nada se consigue, entonces tendré que renunciar a mi idea. Por otra parte, piense una cosa. Para usted sería muy peligroso moverse sola, como ya ba comprobado. Tendría que acompañarla al menos hasta Carson y no perderla de vista hasta verla desaparecer en la diligencia, y en estos momentos no dispondría de tiempo para ausentarme. Piense en ello y aguante un poco. No le pido más que unos días de paciencia. Sé que se aburrirá un poco, que tendrá que permanecer muchas horas en el hotel si no quiere pasar algunas junto a nosotros en la imprenta. Pero quién sabe si cuando se vaya definitivamente se irá con la satisfacción de saber que el asesino de su tío ha pagado su culpa.


  —¿Y si es usted quien cae?


  —Entonces, con mayor motivo, porque si no es su mano, ¿qué otra pondrá esas flores en mi sepultura?


  —No, no puede ser, Adlai. Márchese conmigo y vuelva a Chicago o quédese en Carson.


  —Lo siento. Un buen corresponsal no deserta de su puesto. Cumpliré aquí mi deber, pase lo que pase, y si es tan miedosa que me abandona, me habrá defraudado hasta lo más íntimo de mi ser.



   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  UN CEBO PELIGROSO


   


  ,En silencio llegaron al hotel, donde almorzaron y más tarde, Rosalind se retiró a su habitación a meditar, en tanto el periodista se echaba a la calle a seguir tomando datos para sus reportajes.


  La joven se sentía desconcertada. Temía por la vida de Adlai y todo su deseo era sacarle de allí, pero comprendía que el periodista era demasiado testarudo para ser convencido y se preguntaba qué interés especial podía guiarle para desafiar tantos peligros sólo por darle satisfacción a ella.


  Una atracción extraña muy sutil la estaba inclinando hacia Adlai. Sus amenazas de abandonar Virginia y dejarle no eran convincentes. No lo hubiese hecho nunca porque hubiese sido pagar un favor enorme con una ingratitud, y ella no podía ser ingrata con quien tan desinteresadamente estaba exponiéndose por ella.


  Por otra parte, cuando ponderaba la posibilidad de tener que separarse para siempre del periodista y no volver a verle más, sentía punzadas en el corazón.


  En el poco tiempo que llevaba tratándole, había descubierto en él facetas muy interesantes, algo muy atractivo que le encadenaba a él, y harta de tanta soledad en su rincón de la escuela, Adlai había sido para su ánimo como una enorme ventana abierta al mundo, con una serie de atractivos como nunca los había experimentado.


  No, ella no podía dejarle y sí intentar por todos los medios obligarle a que desistiese de llevar adelante aquel peligroso plan que podía ser su desgracia.


  Adlai, por su parte, se había quedado muy serio tras la afirmación de la joven. También él se había aficionado a su grata compañía y no veía con agrado que pudiera separarse de él. La iba a echar muy de menos a pesar de que constituía un estorbo para su libertad de acción.


  Pero, por otra parte, comprendía el miedo de la muchacha y comprendía también que aquella proximidad no podía ser eterna. Tanto si triunfaba como si no, en algún momento, que no se haría esperar mucho, ella tendría que regresar a su escuela y él quedarse de nuevo solo, en una ciudad de locos, sin más atractivos que estar expuesto a andar a tiros en algún momento.


  Pero como no encontraba solución al problema, lo que se imponía era abrir un interrogante al porvenir. Si conseguía que ella esperase a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos, después el destino diría su última palabra.


  Nervioso, regresó a la imprenta. Abel ya había compuesto el breve texto del prospecto y acababa de sacar unas pruebas.


  Al ver regresar a Adlai, exclamó:


  —Llega usted a tiempo si quiere corregir el texto. Acabo de componerlo.


  El periodista tomó la hoja de papel, que rezumaba tinta fresca, y leyó:


   


  AVISO AL PUBLICO


  «Se pone en conocimiento de los habitantes de éste poblado que «El Eco de Virginia», que hubo de suspender su publicación por la muerte de su antiguo propietario, volverá a reaparecer el próximo jueves.


  »Se ha hecho cargo de él un prestigioso periodista de Chicago, el cual se propone seguir la línea de conducta del difunto señor Bowles. Continuará siendo un portavoz de la decencia y de la verdad, cosas de que anda muy necesitado este poblado.


  »No dejen de adquirir el número que se pondrá a la venta el próximo jueves, porque en sus páginas habrán de encontrar noticias y comentarios muy sabrosos, dignos de ser conocidos.»


   


  —Está bien, muchacho—dijo—. Creo que con tirar doscientos habrá bastante. Correrán de mano en mano y pronto lo sabrán muchos más, a quienes les va a causar cierta inquietud nuestra reaparición.


  —¿Piensa usted meterse con alguien concretamente?


  —Claro que sí, Abel. El periódico renace sólo para soliviantar a Andrew y compañía. Si lo logro y consigo que den la cara, acaso sólo salga un par de veces. Después ya no me interesará, porque mi misión habrá terminado aquí y la imprenta será tuya.


  —Gracias, señor. Me congratulo de ello y prometo que podrá contar conmigo hasta donde modestamente pueda llegar.


  —Pues al trabajo. Imprime los prospectos mientras yo me dedico a preparar el original del número. Si sabes de alguna noticia interesante o algún chismorreo, me lo cuentas para rellenar espacios. Lo del bulto es cosa mía.


  Adlai tomó posesión de la mesa del difunto y hasta el anochecer estuvo escribiendo. Cuando terminó, los prospectos ya estaban secándose.


  Les echó un vistazo y dijo:


  —Toma. Aquí tienes este original. Ve componiéndolo y mañana por la mañana, cuando eso esté seco, dedícate a repartirlo por los locales que estimes más convenientes. Yo vendré a media mañana a ver cómo va la composición.


  —¿No quiere usted más hoy?


  —Nada, Abel. Puedes cenar y acostarte tranquilo, jorque los sobresaltos aún no empezaron. Cuando llegue el momento, me tendrás junto a ti para pasarlos a medias.


  Regresó al hotel, y a la hora de cenar, se reunió con Rosalind.


  —Está usted muy triste. ¿Qué le pasa?


  —¿Y me lo pregunta? Vivo en perpetuo sobresalto y de verdad que estoy deseando volver a mi escuela.


  —¿A aburrirse cotidianamente?


  —Pero, al menos, a gozar de paz y serenidad.


  —¿No le causa hastío esa vida tan solitaria? Es usted una muchacha bonita, culta, agradable. ¿Qué espera para dar a su vida lo que su vida reclama?


  —¿Qué le puedo dar?


  —Alegría, amor, todo lo que una mujer a su edad debe desear con todo su ardor.


  —He pasado tantos malos tragos, que, la verdad, hay momentos en que no recuerdo si soy joven o vieja. Sólo recuerdo que estoy más sola que la una y que mi vida carece de vigor para desear otras cosas.


  —¿Es que en Andreas no hay hombres jóvenes atractivos, que merezcan la pena de fijarse en ellos y que ellos se fijen en usted?


  —Sí, hay hombres, pero quizá me tilde usted de egoísta y de exigente, pero carecen de espiritualidad para hacer vibrar ciertas cuerdas. Son hombres buenos, rudos, trabajadores y hasta acomodados. No busco dinero, no tengo derecho a ello, busco algo..., no sé lo que es, pero algo que no encontré en ninguno. Tendré que estudiarme a mí misma para analizar qué es lo que quiero.


  —Yo me lo figuro. Quiere algo menos vulgar y eso allí quizá sea difícil encontrarlo. Pero puede cambiar de ambiente. Tiene doce mil dólares, que es una cantidad respetable, y con ella puede establecerse en alguna localidad más populosa, más refinada, y encontrar allí lo que en Andreas es difícil. El ambiente lo da todo casi siempre.


  —No sé. Tendré que hacerme a la idea de que tengo ese dinero, y después..., no sé. Estoy aquí tan aturdida que no acierto a coordinar mis ideas.


  —Cuando todo termine y se aclare, verá las cosas con más calma y dominio de nervios. Ahora lo interesante es que tenga un poco de paciencia. Yo espero resolver este asunto pronto, pero si así no fuese, entonces no la retendré más aquí. La acompañaré hasta Carson y después... nos diremos adiós como buenos amigos. Para mí será algo amargo perder una compañera tan atractiva como usted, pero yo..., ¿qué fuerza tendría para retenerla a mi lado? Si usted quisiera venir a Chicago...


  —¿Qué haría yo en una ciudad tan grande y desconocida?


  —Allí también hay maestras y mejor pagadas que en el Oeste, y allí, ¡quién sabe!, acaso encontrase lo que no es fácil encontrar en un pueblo escondido.


  —Me asustan las aventuras cuando no se tiene el consuelo de saber que hay quien respalde a una y vele por su seguridad.


  —Allí contaría siempre con un amigo sincero.


  —Lo sé. Usted es algo excepcional y nunca agradeceré bastante al destino haber tropezado con usted cuando más falta me hacía una protección desinteresada.


  —Eso me sucede a mí y tendremos que agradecérselo al Céfiro de Washoe.


  —No me hable de él, que me dan escalofríos.


  —Yo, en cambio, siento un gran agradecimiento a este fresquito de Carson. Sin él, no hubiese tenido la oportunidad de conocer a una chica tan atractiva como usted.


  —Ni pechar con una carga tan molesta como la mía.


  —Para mí ha sido un encanto esa carga. Quisiera hacérselo comprender de alguna otra manera.


  Ella enmudeció y él no quiso forzar la conversación en aquel terreno.


  Más tarde cambiaron de tema y él le mostró uno de los prospectos impresos.


  —¿Qué efecto cree usted que surtirán?


  —No lo sé, pero alguien se va a poner en guardia cuando lea esto. Quizá sea el clarín de guerra anunciando que la batalla se va a reanudar.


  —¿Y cómo acabará?


  —Ya lo leerá usted en algún número de «El Eco de Virginia».


  —Ojalá, porque si lo leo será señal de que usted puede escribirlo.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, a media mañana, Adlai volvió a la imprenta. Tuvo que esperar a que Abel regresase.


  Cuando lo hizo, le preguntó:


  —¿Los repartiste todos?


  —Sí, señor Adlai. Los repartí lo mejor que supe y creo que el anuncio ha despertado interés. La gente se había acostumbrado a leer el periódico y lo echaba de menos. Creo que cuando salga a la calle se venderá bien.


  —Eso es lo que hace falta. ¿Compusiste algo ya?


  —La mitad del artículo, pero antes de comer lo habré terminado. Me temo que Maxwell cuando lo lea, va a dar saltos tan altos como el monte Davidson.


  —Así la caída, será más dolorosa.


  El día transcurrió sin novedad, pero al siguiente sucedió algo inesperado.


  Poco antes de la hora del almuerzo, se presentó un individuo bien vestido, el cual preguntó por el propietario. Adlai, en guardia, le recibió


  —El propietario soy yo. Usted dirá qué desea…


  —Mi nombre es Kennan y represento los intereses de la sociedad propietaria de la mina «La Esperanza».


  —Tanto gusto. Dígame qué relación tiene eso conmigo.


  —Verá usted... Una sociedad bastante importante ha comprado la mina. El ingeniero de la compañía la examinó, la estudió y ha descubierto que se trata de un filón ciego muy importante, que va a poner en explotación. Pero al igual que todos aquí, el descubridor del filón se apresuró a emitir acciones y a venderlas de cualquier forma, y ahora es un jaleo enorme eso de las acciones. La empresa quiere proceder por su cuenta sin complicaciones y para ello está dispuesta a comprar todas las acciones que están en circulación. Por esto quisiera contratar un
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  anuncio advirtiendo a todos que estamos dispuestos a comprar las acciones. Esta vez no se trata de vender papeles sino de comprarlos y bien pagados.


  —¿A cómo?


  —Pagaremos a quinientos dólares cada acción de cien pies.


  Abel, al oír la afirmación, saltó como un muelle.


  —Señor Adlai... Señor Adlai... Yo tengo cinco acciones, y mi antiguo patrón tenía dos docenas. Se la entregó usted a la señorita cuando registró la mesa.


  El muchacho buscó en su arcón y presentó varios papeles multicolores. Entre ellos, estaban las cinco acciones de «La Esperanza».


  —¿Los vendes? —preguntó el representante.


  —Ahora mismo si me los pagan.


  —Mañana vendré a por ellas. Y en cuanto a esas otras que el muchacho dice que poseen, las compro también.


  —De acuerdo. Mañana las tendrá usted aquí


  —Bien. Volviendo al anuncio...


  —No se preocupe. Yo lo anunciaré gratis en nuestro próximo número. Déjelo de mi cuenta.


  —Pues gracias y hasta mañana.


  Kennan abandonó la imprenta tras estrechar la mano de Adlai. Abel saltaba loco de contento.


  —Dos mil quinientos dólares... y la imprenta si me la gano. Ustedes han venido a traerme la buena suerte.


  A la hora del almuerzo, Adlai regresó al hotel, y apenas llegó buscó a Rosalind, diciéndole:


  —¿Quiere enseñarme las acciones que encontramos en el cajón de la mesa de su tío?


  Ella se las entregó, y Adlai, tras repasarlas, apartó dos docenas de ellas, diciendo sonriente:


  —Tengo el placer de comunicarle que a partir de este momento es usted dueña de doce mil dólares más. Es lo que pagarán mañana por estos papeles.


  —¿Cómo? ¿No se burla?


  —No. Escuche lo que ha sucedido.


  Le dio cuenta de la visita del representante de «La Esperanza» y del ofrecimiento de pagarlas a quinientos dólares cada una. Un bonito capital que, unido a los otros doce mil dólares de la herencia, hacían de la joven una muchacha bien acomodada.


  —Deme las acciones para entregárselas mañana al señor Kennan, a menos que quiera usted estar allí a la hora de canjearlas—dijo Adlai.


  —No. Sería tanto como dudar de su honradez. Véndaselas usted mismo... Creo que debería aceptar una parte del producto, ya que gracias a usted...


  —De eso, ni hablar. El dinero es muy suyo y no aceptaré un solo centavo. Yo soy hombre y puedo luchar y ganar mi vida, mientras usted es una mujer y está en inferioridad de condiciones. Me basta el placer de saber que por mi modesta ayuda ha resuelto una parte de sus conflictos. Si resuelvo yo la otra parte, me consideraré el hombre más dichoso del mundo.


  Y se guardó las acciones para canjearlas al día siguiente cuando volviese Kennan.


  El representante de «La Esperanza» cumplió su promesa y se presentó con el dinero para adquirir las veintinueve acciones. Adlai le mostró el texto del anuncio que insertaría en un buen sitio y con letra bien visible.


  —Encantado—dijo—. Lamento que no tengan ustedes más acciones porque hubiesen ganado dinero con ellas. Tengo entendido que hay repartidas unas quinientas y todas mal vendidas o regaladas. A veces no todo es engañar a la gente.


  Adlai se guardó el dinero, y Abel, muy contento, lo hizo también en su modesto arcón. El muchacho se sentía más feliz que un recién casado con aquel capital.


  Y llegó el jueves. Adlai no había ocultado a Rosalind el artículo que había escrito referente a la mina «La Bonita». Era, según creía, el reclamo para obligar a Maxwell y seguramente a Andrew para dar la cara y confiaba en ello para sacarles del anónimo.


  La joven no tuvo fuerzas para oponerse a la audacia, pero como réplica, le mostró un trozo de papel diciéndole:


  —Tome, lea esto. Es el contenido del sobre que me entregó usted con las acciones.


  El periodista lo tomó. Estaba firmado por Tom y decía:


   


  «Querida sobrina Rosalind:


  «Si ésta llega a tus manos, será señal de que yo he tenido mala suerte y me ha tocado perder. He intentado sacar a la luz un periódico que vele por la moral y abra los ojos a los incautos que se dejan estafar por cuatro desaprensivos que están haciendo un negocio fantástico con sus trucos mineros.


  »Sé que me voy a meter con gente peligrosa, pero si salgo victorioso y logro que sean eliminados, habré prestado un buen servicio a la gente y mi periódico se convertirá en un buen negocio.


  »Si fallo, a tus manos llegará el poco dinero que he podido ahorrar y la imprenta. Sé que ni ésta ni el periódico te servirán de nada. Si fueses un hombre, te pediría que me suplieses en todo y continuases con ambas cosas. No podrá ser y lo lamentaré. Pero como despedida, te diré que si caigo de mala manera, pues de frente no sería fácil, acuso como autores de mi muerte a Andrew Weaver, a Jack Marvell y a Lukas Rowan. Son los tres más granujas de todo Virginia y los que no me perdonarán que les haya puesto al descubierto estropeándoles un negocio saneado.


  »Que tengas mucha suerte y encuentres un hombre digno de ti, es lo que te desea tu tío,


  “Tom”


   


  El periodista devolvió la carta, diciendo:


  —Guárdela por si en algún momento puede tener algún valor. Como Verá, su tío se ha ido del mundo lamentando que usted no sea un hombre para continuar su obra. Yo la voy a suplir a usted en ese aspecto y si logro triunfar seguro que el alma de su tío se sentiré satisfecha en el Más Allá, al saber que su muerte no ha quedado impune.


  Y con esta afirmación había vuelto a la imprenta a preparar la salida del periódico.


  —¿Quién salía a la calle a venderlo? —preguntó a Abel.


  —Hay cuatro muchachos a los que el patrón les daba cincuenta centavos por cabeza y si vendían todos los ejemplares entregados, setenta y circo.


  —Búscalos y tráelos aquí. Quiero verlos.


  A media tarde tenía a los cuatro vendedores en la imprenta. Eran cuatro muchachos de unos catorce años, bastante desharrapados y con cara de granujas.


  Adlai les pasó revista y dijo:


  —Os voy a dar cien ejemplares a cada uno. Pero oídme bien. Si sólo vendéis cincuenta, os daré un dólar, pero si vendéis los cien ejemplares, podéis ganaros dos dólares por cabeza.


  La promesa electrizó a los muchachos, los cuales, poco más tarde, con su abultado paquete de periódicos atados en cartera y pendientes de sus hombros, salían vociferando fieramente para más llamar la atención.


  Adlai había advertido a Rosalind que no sabía a qué hora regresaría al hotel, si regresaba. Abel estaba encargado de proporcionarle algunos alimentos en frío, con los que cenaría, pues a partir de la salida del periódico no quería dejar sola la imprenta y menos a Abel. La reacción de Maxwell y sus secuaces podía ser fulminante y se imponía estar avisados para frustrar cualquier ataque por sorpresa, y más aún para poder cazar a alguno de aquellos sinvergüenzas.


  A las nueve de la noche, los vendedores regresaban muy contentos. Habían vendido los cuatrocientos ejemplares.


  Adlai les entregó los dos dólares prometidos y dos más para que se los repartiesen, pidiéndoles estuviesen atentos para cuando saliese a la calle el siguiente número.


  Abel, un tanto nervioso, preguntó:


  —¿Qué cree usted que va a pasar ahora, patrón?


  —Si lo supiese te lo diría. Todo dependerá del tiempo que tarde Maxwell en enterarse del contenido del artículo y cómo reaccione, si reacciona solo. Si tiene que contar con alguien más, tascará el freno hasta ponerse de acuerdo con los demás. De todas formas, hay que estar preparados para lo que pueda surgir. Así es qué esta noche me quedaré aquí contigo y nos repartiremos la velada. La noche es la más propicia para un ataque por sorpresa y tenemos que evitarlo. A oscuras, vigilarás a través de los barrotes, y en cuanto notes algo sospechoso, me avisas. Yo dormiré hasta la una y luego te relevaré. ¿Tienes revólver?


  —Claro que sí. Tengo dos, el mío y el de mi padre.


  —Mejor. Los pones a mano por si hay que usar los dos.


  Y así, a las diez, después que hubieron cenado, apagaron las lámparas, y mientras Adlai se tumbaba en el petate de Abel, éste montaba la guardia con decisión.


   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN FALLO TRÁGICO


   


  Rosalind pasó una noche muy nerviosa. Se acostó muy tarde, preguntó varias veces si Adlai había regresado, y ante la negativa contestación, su inquietud fue en aumento.


  Aunque se retiró a su habitación, ni se desnudó ni logró dormir sentada. En la oscuridad de la habitación, sus ojos buceaban las sombras, y en ellas, sus nervios y su fantasía dibujaban escenas buidas, en las que el audaz periodista corría peligros terribles, acosado por la banda de granujas a los que intentaba dar caza.


  La luz del alba la sorprendió desmadejada, cansada, ojerosa y presa de una excitación que no podía dominar. Temía que durante la noche, Adlai hubiese podido sufrir un ataque por sorpresa como su tío, y ahora la angustia era mayor porque el periodista estaba significando para ella algo más que un amigo. Había necesitado ponderar de cerca el peligro que él estaba corriendo por su causa para darse cuenta que la atracción que Adlai ejercía sobre ella tenía una raíz muy honda, que nada tenía que ver con la amistad.


  Sobre la cama había un ejemplar del periódico que él le había entregado, y como si no conociese su contenido y precisase saber hasta qué punto lo que en él se decía, podía constituir una amenaza para Adlai, lo tomó y volvió a releerlo por décima vez.


  El texto, de letra grande y clara, ocupando casi toda la primera plana, decía así:


   


  AVISO A LOS INCAUTOS


  LA MINA "LA BONITA" CONSTITUYE


  UNA NUEVA ESTAFA


  «Hace cosa de un mes—todo el tiempo que este periódico ha estado sin salir a la luz pública—, su antiguo propietario, Tom Bowles (q. e. p. d.), denunció valientemente, en beneficio de la moralidad y de la justicia, la estafa que estaban cometiendo con el público Andrew Weaver, Jack Maxwell y Lukas Rowan, vendiendo acciones de una mina imaginaria llamada «La Inesperada», que sólo era un hoyo, en el que se había vertido, mezclado con el cuarzo, unas bolitas de auténtica plata que no procedían de la mina, pues eran dólares rotos y machacados para engañar a los incautos.


  »La denuncia produjo la reacción esperada. Los perjudicados asaltaron la mina intentando linchar a Andrew, que era quien daba la cara. Pero éste había escapado. Sin embargo, no perdonó al señor Bowles su valentía denunciando la estafa, y noches más tarde, era asesinado a tiros aprovechando las sombras.


  »Con su desaparición creían haber eliminado el peligro de una nueva acusación si reincidían, y, satisfechos de su hazaña, han vuelto a intentar repetir el truco apelando a otro engaño muy parecido.


  »Andrew no ha dado la cara, pero sí uno de sus socios, Jack Maxwell, el cual acaba de abrir un pozo en la ladera oeste de la montaña y ha lanzado al mercado acciones titulando la mina «La Bonita».


  »Pues bien, esta mina no es más que un agujero que se rellenó con un par de toneladas de cuarzo comprado de desecho en la mina Combstock, para hacer creer a los tontos que se trata de cuarzo auténtico extraído de «La Bonita».


  »Cualquier «accionista» a quien le hayan estregado un trozo de ese cuarzo como garantía para su examen, no tiene que hacer otra cosa que llevarlo a analizar y el analista no tardará en certificar que ese cuarzo es procedente de otra mina.


  »Sabemos que hay muchos granujas que se dedican a salar minas para sorprender la buena fe de la gente, pero nadie tan audaz y desaprensivo como los que componen ese trío de granujas.


  »Y si habían creído que con hacer desaparecer al señor Bowles ya nadie se atrevería a denunciar, sus estafas, creemos que ahora se convencerán de que se han engañado. La campaña que tan honrado periodista inició con mala fortuna, otro periodista tan decente como él está dispuesto a continuarla sin temor a los asesinos.


  »Yo acuso a Weaver, a Maxwell y a Rowan de haber sido los que asesinaron a traición al señor Bowles. Tengo pruebas fehacientes para hacerlo así, y si son tan osados que estiman que les calumnio, les invito a que me denuncien y den la cara, que yo sabré justificar mis acusaciones.


  »La mina «La Bonita» es una estafa como lo fue «La Inesperada», e invito a quien tenga autoridad para ello, a que investigue el cuarzo que hay al pie del pozo y compruebe si pertenece o no a la Combstock.


  »Por mi parte, estoy dispuesto a presentar una denuncia contra los tres citados, acusándoles del asesinato del señor Bowles. Si tan seguros están de que no se les puede probar que den la cara y aguanten los interrogatorios para aclarar la verdad.


  »Esto es cuanto por hoy denunciamos. En un próximo número continuaremos tratando sobre este asunto.»


   


  Rosalind se estremeció al releer el artículo. Adlai se había excedido en sus acusaciones, pues ella no creía que la carta de su tío fuese un testimonio irrebatible para poder condenarles por asesinato.


  Y como sus nervios no tenían ya aguante y temía que a Adlai le hubiese podido suceder algo parecido a lo que sucedió con su tío, tomó una decisión. Apenas desayunó, se echó a la calle, y despreciando los acosos que pudiera sufrir por los osados transeúntes, se encaminó a la imprenta.


   


  * * *


   


  En la imprenta, la noche había sido de completa tranquilidad y a las siete ya estaban en pie Adlai y Abel.


  El periodista, que había encontrado bastantes papeles en los cajones de la mesa de Tom, decidió matar el tiempo revisándolos y se encerró en la pequeña cabina donde el muerto había montado su despacho.


  Abel estaba frente a la ventana descomponiendo los tipos que habían servido para imprimir «El Eco de Virginia», pero, atento, no hacía más que echar vistazos a través del hueco.


  Hasta que vio avanzar a un hombre alto, macizo, que se adelantaba sin preocupación alguna. Caminaba recto a la imprenta y el muchacho se envaró al observarlo.


  Pero el tipo llamó a la puerta y el joven se tranquilizó.


  —¿Qué desea? —preguntó, entreabriendo la hoja.


  —Quiero tratar sobre un anuncio en el periódico. Desearía hablar con el director.


  —Bien. Espere un poco que le avisaré.


  Entró en la pequeña cabina, entornó y dijo:


  —Señor Adlai, ahí hay un tipo que dice que quiere verle para tratar de un anuncio. Es un hombre que no me gusta y hasta juraría que le conozco de algo, pero no sé de qué pueda ser.


  Adlai dudó un momento y luego dijo:


  —Bien, hazle pasar, pero ponte a su espalda y no le pierdas de vista. Ten el revólver en el bolsillo bien amartillado y esté presto por si hay que usarlo.


  —Sí, señor, así lo haré.


  Sacó el arma, la guardó en su bolsillo sin sacar la mano y salió a la imprenta.


  —Puede usted pasar. El señor director le espera.


  El tipo entró en la cabina y quedó en pie delante de la mesa. Al entrar, tiró de la hoja de la puerta, pero Abel, que le seguía, hizo lo contrario y la abrió colocándose a espaldas del intruso.


  —Usted dirá qué desea—preguntó Adlai, mirándole fijamente.


  —Simplemente, poner un anuncio. He descubierto un bonito filón y quiero anunciar las acciones. Supongo que ustedes hacen trabajos de impresión.


  —Sí, pero en este momento aún no estamos preparados para esa clase de trabajos. Acabo de hacerme cargo de la imprenta y no he podido organizar nada. Creo que en algún otro lugar le harán el trabajo.


  —¿Se niega porque cree que es algo parecido a eso que ha denunciado usted en este último número del periódico? Quiero convencerle de que no, y para ello traigo un trozo de cuarzo. Puedo dejárselo para que lo examine.


  Llevó la mano derecha al bolsillo de la chaqueta sin que Abel le perdiese de vista un momento. Había observado que el bolsillo aumentaba mucho y sospechaba que llevase en él un revólver.


  Y no se equivocó, porque el visitante, sacando veloz la mano del bolsillo esgrimiendo el arma, buscó el blanco para disparar a menos de media yarda sobre el periodista.


  Este adivinó el intento y saltó de lado llevando la mano a su revólver, pero no tuvo tiempo de dispararlo, ni el agresor pudo repetir el ataque.


  El revólver del bravo Abel tronó por dos veces sobre la espalda del visitante y las dos balas se le alojaron en la espina dorsal. Con un rugido de dolor y desesperación, se dobló hacia atrás soltando el arma, para caer de costado retorciéndose en terribles dolores.


  Adlai se puso en pie, y, sonriendo, exclamó:


  —¡Bravo, muchacho! ¡Has estado oportuno! Me pareció adivinar el intento cuando llevó la mano al bolsillo. Pero lo hizo muy rápido. Has estado oportunísimo.


  —Me alegro, patrón. Es lo menos que debía hacer en compensación a lo que ustedes están haciendo conmigo.


  Adlai se inclinó sobre el caído, que se retorcía entre rugidos de desesperación, y aplicándole un feroz puntapié, exclamó:


  —Bien, amigo, no hay que ser un lince para adivinar que tu grata visita ha sido decretada por esos cerdos que se llaman Maxwell y compañía. Esperaba la respuesta, pero no tan rápida, esa es la verdad. Pero ya que estás aquí, vamos a charlar un rato sobre el asunto. Espero que estés dispuesto a hablar, porque si no lo haces, lo que estás sufriendo va a ser la fiesta de la Independencia comparado con lo que te espera. ¿Es cierto que has venido enviado por esa gente?


  El herido, desangrándose, bramaba como una res recién marcada y se retorcía con angustia, pero apretaba los dientes.


  Adlai, impaciente, pues temía que el tipo muriese sin abrir la boca, dijo:


  —Abel, prende fuego a unos cuantos leños, que vamos a calentarle los pies a este tipo. Si no basta, puedo sacarle los ojos con la punta del cuchillo. El escogerá.


  Abel, rápido, amontonó unos cuantos trozos de leña y con petróleo los prendió fuego. Al verlos arder, Adlai indicó:


  —Ayúdame a arrastrarle hasta la hoguera. Vamos a quitarle las botas y a probar cómo arden los pies de un cerdo con sólo dos patas.


  El bandido, comprendiendo que le someterían a tan rudo tormento, clamó:


  —¡No, por favor, no! Hablaré, pero... prometan no dejarme morir sin ser asistido por un médico.


  —Bien. Si hablas y firmas tu declaración, buscaremos un médico que te asista. Pero date prisa por si llega tarde.


  —No, eso no. Hablaré y pronto. Es cierto que he sido mandado por Weaver y Maxwell. El primero acababa de regresar de Carson donde ha estado todo este tiempo y le sorprendió la publicación del periódico denunciando la estafa de la mina. Me ofrecieron doscientos dólares si le suprimía, y como estaba sin un centavo, acepté. Eso es todo.


  —¿Dónde están esos granujas?


  —Los tres se han refugiado en una cabaña que Rowan ha construido al final de la calle F, ya en la ladera del monte. Es una cabaña aislada y allí esperan mi vuelta con las noticias que tenía que darles.


  Adlai se apresuró a escribir la breve declaración, y, presentándosela, dijo:


  —Fírmala y haré que un médico te cure.


  Ayudado por ambos, el herido firmó y se dejó caer de nuevo dando alaridos. Adlai, tras un momento de duda, preguntó:


  —¿Hay por aquí cerca un médico?


  —Hay uno a media calle.


  —Vete en su busca y a ver si lo traes. Dile de lo que se trata para que venga preparado. Convendría que este tipo no muriese porque su declaración verbal puede ser útil.


  Abel se apresuró a salir en busca del médico, mientras Adlai buscaba trapos con que taponar un poco las heridas y evitar que el herido se desangrase.


  Pero cuando el muchacho se disponía a salir, apareció Rosalind en la puerta, pálida y ojerosa.


  Abel se quedó cortado al verla y balbució:


  —¿A dónde va usted?


  Ella, alarmada al observar la turbación de Abel, clamó:


  —¿Qué pasa? ¿Qué sucede? ¿Dónde está Adlai? Habla...


  El periodista, al percibir la voz de la joven, se apresuró a salir de la cabina, diciendo:


  —No se asuste, Rosalind, que no sucede nada. Tú vete.


  La joven se adelantó más calmada, pero al oír los berridos del herido, preguntó nerviosa:


  —¿Quién se queja ahí? ¿Qué sucede?


  —Poca cosa. No entre y será mejor. Ha sucedido que alguien picó en el cebo, pero era demasiado grande y se atragantó con él. Poca cosa en verdad.


  —¿Quiere hablar claro por todos los santos?


  —Bien, siéntese y le explicaré lo sucedido. No se altere por esos clamores, porque nada ganará el diablo si se lleva al que los lanza.


  Y escuetamente explicó a Rosalind lo que aquel tipo había intentado.


  —¡Dios santo! ¿No le dije que se exponía?


  —A nada, porque soy yo quien tiene ahora el asador por el asa. Tengo la declaración de ese tipo acusando a Weaver y a Maxwell, y, además, sé dónde están refugiados esperando la noticia de mi muerte. Esto va a simplificar las cosas, porque en lugar de tener que esperar su ataque, seré yo quien les ataque a ellos.


  —¡No! Más peligros, no.


  —No los correré, porque con esa declaración me presentaré al juez denunciando lo sucedido. El juez intervendrá y recabará la ayuda de la policía. Será ésta la que busque a esos sapos en su cabaña y los aprese o acabe con ellos a tiros. Esta vez se han ido del seguro y van a pagar cara su osadía. Estaba cierto de que así había de ser, y para mí constituirá un placer marcharme de aquí con la satisfacción de haber cumplido un deber y haberla proporcionado el consuelo de saber que los asesinos de su tío han pagado su culpa.


  —Usted lo ve todo claro, pero yo aún tengo miedo a los coletazos de sus rufianes.


  —Yo, no. Lo peor ha pasado, porque en la sombra podían intentar alguna cosa imprevista. Ahora sólo les cabrá entregarse o morir peleando.


  Ella, que dudaba en preguntar algo, terminó por decir:


  —Habló usted de marcharse. ¿Es que piensa hacerlo pronto?


  —Pues, sí. He reunido material suficiente para unas cuantas docenas de crónicas interesantes, y como está deseando irse..., ¿qué diablos hago yo aquí más solo que la una?


  —¿No vino usted solo?


  —Cierto, pero las cosas cambiaron. Tuve la suerte de tropezar con usted, y ahora no me acostumbraré a estar solo..., al menos aquí. Habrá muchas cosas que me obliguen a recordarla, y quizá lejos, en Chicago, consiga olvidar esto tan vívido y hacerme a la idea de que todo fue más que realidad un sueño.


  Ella sintió una honda emoción al oírle hablar así, pero no sabía qué contestar. El embarazo de la situación lo cortó Abel, que llegó con el médico.


  Adlai le explicó escuetamente lo sucedido y el médico pasó a la cabina en la que el herido, incapaz de soportar los dolores, había perdido el conocimiento.


  Tras un examen de las heridas, el médico dijo:


  —Tiene los dos proyectiles alojados en la espalda y no es este sitio de operar por falta de medios. Habrá que llevarle al hospital rápidamente y que allí le extraigan los proyectiles.


  —¿Cree usted que morirá?


  —Grave está, pero... no sé qué decirle. Eso se sabrá una vez operado.


  —¿Qué hacemos, entonces?


  —Aquí cerca hay un puesto de socorro. Avisen a él y mandarán algún medio de transporte para llevarle al hospital. Yo nada puedo hacer.


  Se despidió y Adlai, que sentía prisa por organizar el ataque contra los tres rufianes, indicó a Abel:


  —Vete al puesto de socorro y pide que lo lleven al hospital. Cuenta cómo sucedió y dile que yo he ido al puesto de policía a dar parte del suceso. Te quedarás aquí, pues creo que de momento no hay peligro para ti. En cuanto a usted, Rosalind hará el favor de venir conmigo. La dejaré en el hotel y después visitaré al juez para darle cuenta del suceso. Con él se organizará lo preciso para capturar a esos buitres.


  —Cumpliré su ruego si usted me promete dejar en manos de la policía la captura y no exponerse más de Jo que se ha expuesto.


  —Se lo prometo, Rosalind.


  —Gracias. Estoy a su disposición.


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  Y EL AMOR NACIÓ ENTRE SANGRE


   


  Poco más tarde, el periodista visitaba al juez, a quien dio cuenta de lo sucedido y le entregó la declaración del rufián que había pretendido asesinarle.


  El juez, sonriente, comentó:


  —Es usted un tipo demasiado duro, señor Mailer. Leí su artículo del periódico y adiviné la idea. Muy expuesta por tratarse de tres granujas poco escrupulosos pero usted tiene suerte y osadía, y eso le ha salvado. Celebro que haya logrado una prueba tan abrumadora, porque con ella mal lo van a pasar esos tipos. Ahora mismo le acompañaré al puesto de policía y organizaremos la redada antes de que se enteren de su fracaso o sospechen que la cosa no les fue bien.


  Tomó el sombrero, y en unión de Adlai se trasladó a la oficina de la policía, donde habló con el jefe, dándole cuenta de todo lo sucedido.


  El jefe ofreció su mano al periodista, diciendo:


  —Le felicito, amigo. Temí por la vida del que se había hecho cargo del periódico, pues no le conocía. Ahora veo que esa gente ha encontrado la horma de su bota y mal les va a ir si logramos cogerlos.


  —Por eso me urge rodear la cabaña. Las cosas se han desarrollado tan rápidamente, que no creo se sientan inquietos aún.


  —Actuaremos en seguida. Voy a reunir a media docena de hombres al mando de un sargento y los enviaré allí con orden de traerlos como sea: vivos o muertos, es igual.


  —¿Puedo acompañarles?


  —No hay inconveniente en ello, pero no se confíe. Esos tipos son muy peligrosos y es fácil que si se consideran perdidos no se entreguen por su propia voluntad.


  —No tengo miedo. Yo también sé manejar un arma.


  —Pues espere un poco que en seguida tendré preparados los hombres necesarios.


  Diez minutos más tarde, seis policías, altos, fuertes, de aspecto decidido, estaban dispuestos a cumplir las órdenes de su jefe.


  —Vayan con el señor adonde él les indicará. Se trata de capturar a Weaver, Maxwell y Rowan. Ustedes ya saben algo de ellos. Están ocultos en una cabaña al borde de la ladera y pesa sobre ellos la acusación de un asesinato y de otro frustrado. No les digo más.


  —¿Y si no se entregan? —preguntó el sargento.


  —Entonces déjenlos allí en condiciones de que vayan algunas camillas para trasladarlos al cementerio.


  —Bien. Se cumplirán sus órdenes, jefe.


  Y el sargento hizo una seña al periodista para que saliese con el grupo.


  Por el camino, Adlai dio algunos informes al sargento. Con ellos quería estimularle para que no se mostrase blando a la hora de rodear la cabaña.


  Sudando y agobiados por la penosa ascensión, alcanzaron la calle F, y torciendo a la izquierda, la siguieron a todo su largo, hasta alcanzar las últimas casas.


  Antes de salir a terreno abierto, el sargento detuvo a sus hombres.


  —Tenemos que localizar la cabaña antes de que nos descubran, no quiero darles facilidades para que intenten la huida, aunque sea dejándose rodar por la ladera del monte.


  Adlai se ofreció a solucionar el caso.


  —Yo la buscaré. Un hombre solo y de paisano no despertará sospechas. Ustedes, en cambio, serían reconocidos por los uniformes.


  —De acuerdo. Búsquela, pero nada más.


  Adlai salió a terreno descubierto y tranquilamente, como si fuese un aburrido paseante, siguió por la acera hacia arriba. Ya allí, los pocos hoyos que habían, estaban abandonados, pues la mayor parte se abrían en la parte baja.


  Recorrió un buen trecho, hasta que en una depresión del terreno descubrió una tosca cabaña que parecía abandonada. Era la única que se divisaba y no podía ser otra.


  Despacio para no despertar sospechas si era vigilado, volvió sobre sus pasos, y cuando dobló la esquina de la última casa, dijo al sargento:


  —No hay más que una cabaña en una hondonada a unas doscientas yardas de aquí. Está en terreno solitario y da la sensación de estar abandonada.


  —Pronto lo comprobaremos—dijo el sargento—. Adelante.


  Los seis policías, con los revólveres desenfundados y medio ocultos entre su mano y el pantalón, salieron al desierto paraje y avanzaron hacia el lugar indicado por el periodista.


  Cuando dieron vista a la cabaña desde el borde de la hondonada, Adlai dijo:


  —Esa es. Tengan cuidado no sea que cuando se den cuenta de que son policías y buscan la cabaña, les reciban a tiros.


  El sargento dio orden a sus hombres para que rodeasen el vano, y entonces, avanzando con precaución, gritó:


  —¡Weaver! ¡Maxwell! Salgan de ahí con los brazos en alto. No pueden escapar y será mejor para ustedes que se entreguen sin resistencia.


  Nadie contestó a la invocación y el sargento dudó.


  Estaba frente a una especie de ventana abierta junto a la puerta cerrada, y si avanzaba se exponía a que disparasen a través del hueco e hiciesen blanco en él.


  Por ello se detuvo y gritó:


  —¿No se entregan? Bien, peor para usted. Bem, Jubb, prendan fuego a la cabaña por la espalda o por el costado, si no hay alguna ventana peligrosa.


  No llevaban petróleo, pero era una amenaza que podía surtir efecto.


  Y lo surtió porque a través del vano vibraron al unísono tres detonaciones y los proyectiles estuvieron a punto de hacer blanco en el sargento.


  Este, furioso, se arrojó a tierra abriendo fuego contra el ventanuco mientras Adlai, a su lado, le imitaba.


  Pero los tipos estaban atrincherados y era muy expuesto tratar de forzar la puerta a pecho descubierto.


  Los policías no sabían qué hacer y fue Adlai quien dijo al sargento:


  —Me ha dado usted la idea para obligar a esos sapos a salir de su cubil. Entreténganles a tiros mientras yo completo su amenaza.


  Se separó y recogió un buen puñado de ramas y arbustos secos de los que crecían por los alrededores.


  Deslizándose por la parte trasera, apiló la leña junto a la pared de la cabaña y le prendió fuego. Este no tardó en adquirir violencia, debido a lo reseco del combustible y pronto las llamas se pegaron a la frágil pared del refugio de los indeseables.


  Adlai volvió junto al sargento, diciéndole:


  —Dentro de un cuarto de hora comprobarán que su amenaza no era vana. Cuando vean que el fuego les amenaza por la espalda, tendrán que escoger entre entregarse o salir disparando.


  Por si elegían esto último, llamó a dos de sus hombres y les obligó a tumbarse con él al borde de la hondonada, frente a la puerta. No tenían otra salida y si surgían al mismo tiempo tratando de abrirse paso revólver en mano, tenían que estar preparados para que ninguno lograse escapar.


  La cabaña empezó a arder de un modo amenazador. Ya las llamas surgían altas por la parte posterior y los indeseables no daban señales de vida.


  Hasta que al fin una voz sofocada, gritó:


  —¡Nos entregamos!


  —Bien. Abran y salgan uno a uno con los brazos en alto.


  La puerta se abrió y una silueta apareció en el vano con los brazos en alto. El sargento se puso en pie para salir a su encuentro, pero en aquel momento los otros dos, que se escudaban en su espalda, saltaron con los revólveres empuñados haciendo fuego con saña.


  También el que había salido con los brazos alzados los bajó rápidamente empuñando el revólver y el sargento emitió un rugido de dolor al recibir una rozadura en una pierna.


  Y si no le atravesaron a balazos, fue porque Adlai, veloz, le dio un terrible empujón y le hizo caer a tierra cuando nuevos proyectiles le buscaban.


  Los policías, rabiosos, abrieron fuego contra los indeseables, que, tratando de aprovecharse de la sorpresa producida por su trágico truco, se habían separado y buscaban poder huir desesperadamente.


  Maxwell, alcanzado por uno de los policías, rodó como un conejo cuando ganaba la cuesta para salir del vano y otro de ellos no llegó tan lejos, porque también fue abatido por la espalda cuando trataba de escapar dando la vuelta a la cabaña.


  El tercero, veloz como un gamo, había ganado el reborde de la hondonada tratando de llegar a la ladera para dejarse rodar por ella suicidamente, pero Adlai, girando el brazo, le enfiló de costado y le hizo caer antes de que lograra su propósito. El rufián dio dos vueltas sobre sí mismo y aún tuvo alientos para medio ,incorporarse sin soltar el revólver, para vender cara su vida.


  El periodista no le dio tiempo a disparar, porque le alcanzó cuando estiraba el brazo y esta vez le hizo morder la tierra definitivamente.


  El breve, pero feroz combate, había terminado sin más bajas que la lesión del sargento. Una rozadura aparatosa y sangrante, pero sin mucha importancia.


  El sargento, rabioso, extrajo su pañuelo del bolsillo y se lo ató reciamente a la pierna, diciendo:


  —Creo que me ha salvado usted de morir acribillado por esos buitres. Me confié al ver salir a Maxwell con los brazos levantados y no sospeché la celada.


  —Tenían que jugar su última carta, sargento. Sabían que les esperaba la cuerda y no estaban dispuestos a meter la cabeza en el lazo mansamente. En fin, celebro haber actuado tan a tiempo.


  Los policías se acercaron. Adlai señaló al que él había abatido y preguntó:


  —¿Quién de los tres es éste?


  —Andrew Weaver. Creo que el más peligroso de todos.


  —Lo celebro. Habrá quien se alegre mucho de que haya sido yo precisamente quien abatiese al asesino del señor Bowles. Y ahora, puesto que mi actuación no es precisa, les voy a dejar que realicen las diligencias pertinentes. Hay una persona que estará en estos momentos con el corazón en la garganta temiendo que me haya sucedido algo y quiero tranquilizarla.


  —Por nuestra parte, nada le retiene aquí. Estamos muy agradecidos a su ayuda, porque usted obligó a esos tipos a salir de su cubil y actuó como un hombre de cuerpo entero. Con muchos como usted, se moralizaría este monte de locos.


  —Pues a buscarlos, porque yo ya he dado el ejemplo. Mi misión aquí ha terminado y me volveré a Chicago. Allí no gozaré de emociones tan poco agradables, pero al menos sé que podré pasear por las calles sin tener que andar mirando hacia atrás por si alguien siente el capricho de abrirme un agujero en la espina dorsal.


  Estrechó la mano del sargento y de los policías y se apresuró a regresar al hotel.


  No se había engañado al suponer el estado de ácimo de Rosalind. La joven, a la puerta del hotel, tenía la mirada fija a lo largo de la calle, contando los minutos que el osado periodista tardaba en volver.


  Cuando le vio avanzar, erguido y dominador, corrió a su encuentro, y, aferrándole por los brazos, clamó:


  —¿Qué noticias me trae, Adlai? ¿Qué ha sucedido?


  —Lo mejor que podía suceder. Cálmese que ya todo acabó.


  —¿De verdad?


  —Sí. Los tres rufianes han muerto, no sin intentar hasta la desesperación escapar de la muerte, y si le sirve de alegría el caso, le diré que me cupo el honor de ser yo quien enviase al infierno a Andrew.


  —¿Usted? Me prometió que...


  —Sí, claro, pero la situación obligó a todos a intervenir y la cosa no revistió mucho peligro, salvo para el sargento que, por imprudente, recibió un raspazo en una pierna. Nada importante para lo conseguido. Y ahora, mi querida amiga, yo he cumplido mi promesa y nada más me queda por hacer. Usted está impaciente por abandonar este manicomio suelto y yo estoy dispuesto a acompañarla hasta Carson y ponerla en la diligencia libre de todo disgusto. ¿Piensa marcharse pronto?


  —Si es posible, mañana mismo.


  —En ese caso, después de almorzar iremos a la imprenta. Usted firmará un documento de cesión de la misma para ese bravo muchacho que nos ayudó con entusiasmo y él se sentirá feliz viéndose propietario... ¡Ah! Se me olvidaba. Aquí tiene el precio de sus acciones.


  —Guárdelo y ya me lo dará más adelante. Más seguro estará en su bolsillo que en mi bolso.


   


  * * *


   


  Después del almuerzo, y ya más calmados, volvieron a la imprenta donde Abel se sentía nervioso por la tardanza del periodista.


  Éste le dio cuenta del final de la pugna y añadió:


  —Toma, Abel. La señorita Bowles te regala la imprenta y aquí tienes el documento de cesión. Espero que sepas aprovechar tu buena suerte y explotes esto con producto para ti. Lo malo va a ser que ahora te vas a encontrar muy solo.


  —No sé...—dijo el muchacho, sonriendo—. Con dos mil quinientos dólares y esto mío, espero que Betty, la hija de la dueña del figón donde como, se sienta inclinada a casarse conmigo. Es una buena chica, y si acepta, creo que los dos seremos muy felices.


  —Pues que así sea, muchacho.


  Ambos estrecharon la mano de Abel, que sentía correr por su rostro las lágrimas del agradecimiento y regresaron a la fonda, para preparar sus cosas y emprender el regreso a Carson al día siguiente.


  Adlai se preocupó de tomar los billetes con tiempo y las horas que transcurrieron hasta morir el día fueron de nerviosismo para ambos.


  Se iba a producir una separación emocional, que ambos temían y ninguno se atrevía a hablar de ella.


  Adlai sentía enormes tentaciones de pedir a Rosalind que renunciase a su escuela y marchase con él a Chicago donde confiaba en poder inclinar su ánimo hacia él, pero temía otra negativa de ella. Hubiese sido una nueva decepción para él y procuraba evitarla, aunque el ansia de no separarse de la muchacha era más poderosa que cualquier otra razón.


  También por su parte ella temía perder el contacto con el periodista. Se había adueñado de sus sentidos sin proponérselo, y sentía una angustia infinita al ponderar que, pasadas unas horas, todo habría terminado entre ellos. Pero como el periodista no había insinuado nada concreto respecto a la fuerza de atracción que ella pudiera ejercer sobre él, nada podía hacer para evitarlo.


  Al día siguiente, muy temprano, tomaron la diligencia para Carson, y antes de mediodía, estaban de nuevo en la capital del Estado.


  La otra diligencia para la divisoria no saldría hasta el día siguiente por la mañana. Les quedaban unas horas de estar juntos. Horas que a los dos se les harían minutos sin poder remediarlo.


  Comieron en silencio, y al acabar, él se armó de valor para decir:


  —La encuentro triste cuando debía ser todo lo contrario. ¿Por qué?


  —No lo sé, Adlai. Es cierto que siento cierta opresión, pero no puedo explicármela.


  —¿No será que se adueñó de usted ese ambiente de manicomio?


  —¡Oh, no, eso no! Lo detesto.


  —A mí no me es muy atractivo, pero he de confesar que en él he pasado horas que no olvidaré nunca.


  —¿Lo dice por el peligro corrido a causa mía?


  —Lo digo por el placer que me ha producido estar en contacto con usted. Han sido las horas más agradables de toda mi vida.


  —No exagere. Sólo le he dado preocupaciones.


  —Me ha dado usted algo que no sabría explicar.


  —¿Tan difícil es explicarlo?


  —Difícil, no. Embarazoso y quimérico.


  —No le entiendo. ¿Por qué no se explica?


  —¿Quiere que lo haga? Pues lo haré... Yo he sido hasta ahora un hombre frívolo, que sólo he vivido para mí y para mi profesión. Ninguna mujer me había llamado la atención ni tuvo fuerza bastante para obligarme a pensar en ella. Pero surgió usted entre una nube de polvo y trastocó todo lo que quedaba a mi espalda, como si alguien hubiese borrado en la pizarra de mi existencia el pasado, para abrirme un porvenir distinto. Pero me he dado cuenta de que yo poco puedo significar para usted. Soy un hombre dinámico, tengo un buen empleo en el periódico y gano para vivir con decencia, pero nada más. Usted ahora, por capricho de la suerte, es rica, pues veinticinco mil dólares, poco más o menos, son una fortuna, y si yo le dijese que me he enamorado de usted y que la dicha más grande de mi vida sería casarme con usted, podría creer que la declaración me la dicta el egoísmo y no el amor. De todas formas, como nos vamos a separar para siempre, quiero que sepa que el amor que me ha inspirado es sincero, porque nació la mañana que la saqué de entre el torbellino del Céfiro de Washoe, cuando ignoraba que tuviese un centavo más que yo. Esto es algo que puedo jurar por mi honor y que quiero que lo sepa siquiera para que piense un poco en mí con dulzura. Y ahora, olvide lo que le he dicho. Ha sido un desahogo para que me sirva de consuelo, si eso puede consolarme, de no poseer algo más importante que mi persona para poder aspirar a su amor.


  Ella, que le escuchaba con el corazón palpitante de gozo, le miró de un modo que casi velaba su visual, pues las lágrimas pugnaban por saltar de sus ojos, y preguntó a media voz, bajando la cabeza:


  —¿Sucedería igual si yo prendiese fuego a esos miles de dólares que se han levantado como una barrera insalvable delante de usted?


  Él la miró con ojos desmesuradamente abiertos y preguntó, con voz ronca:


  —¿Qué ha querido decir, Rosalind?


  —¿No he hablado claro? ¿Es una desgracia que la suerte, si se le puede llamar suerte, haya puesto en mi mano unos miles de dólares con los que no es fácil comprar la felicidad? Olvida que sin su ayuda, parte de ese dinero no hubiese venido a mis manos y que yo soy una mujer que toda mi vida he trabajado para salir adelante y que no me ciega el dinero, porque por encima de él hay cosas que tienen mucho más valor


  —Entonces, si yo... si yo le pidiese que se casase conmigo y viniese a Chicago, donde no le faltaría nada para vivir con decencia, ¿aceptaría?


  —¿Usted cree sinceramente que de verdad se ha enamorado de mí?


  —Usted ha tenido ocasión de conocerme, a pesar del poco tiempo que hemos estado juntos. Usted ha visto que he obrado con lealtad y desinterés, que por usted he estado dispuesto incluso a jugarme la vida y la vida vale tanto, cuando se es joven como yo, que sólo se la puede jugar uno por algo tan valioso como es el amor de una mujer.


  —Entonces, sólo aceptaría con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que antes de partir para Chicago, venga usted conmigo a San Andreas, donde debo presentar mi dimisión como maestra, para que busquen quien me sustituya y se case allí conmigo. Sólo saliendo de allí casada como Dios manda, emprendería el camino que usted me trazase, porque siendo su mujer legal, nadie podría censurarme danzar de un lado para otro con un hombre que no sea mi marido.


  —¿Sólo esa condición me impone?


  —Sólo esa.


  —Pues al diablo el billete que tengo en el bolsillo para marchar a Chicago, Ahora mismo voy a buscar otro para partir con usted a San Andreas y allí me verá de rodillas ante el altar, dando gracias a Dios por haber puesto en mi sendero una mujer tan deliciosa como usted.


  Y le estrechó la mano con pasión, mientras ella sonreía entre lágrimas de felicidad.


   


  F I N
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Todos estos tipos no son nombres inventados sino indeseables pistoleros auténticos que existieron.
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